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Se considera a menudo entre personas con deficiente sen- 
síbífidad humanística que las Leyendas y Tradiciones popula¬ 
res son invenciones de la ignorancia, producto de la mentali¬ 
dad primitiva, que no tienen ninguna significación en la con¬ 
cepción moderna que de la vida tienen las sociedades humanas*- 

Tal idea es totalmente equivocada. Por que en esas le¬ 
yendas y tradiciones palpita el alma de las generaciones que 
nos precedieron dejándonos el tesoro de una herencia cultural 
que nos confiere el blasón de una venerable antigüedad. Es el 
Folklor, las fórmulas de vida y de arfe de los pueblos anti¬ 
guos con sus m[tos, fantasías y simbolismo, que sobreviven en 
las zonas ,rurales conservando su fuerte colorido indígena en 
el crisol de la tradición En ellas se oculta el concepto que 
los antepasados se habían formado de la creación del mundo 
y de la existencia del género humano influido por fuerzas 
misteriosas; resalta 'la sobrevivencia de los cultos prehíspánl- 
eos; ilumina la reminiscencia de una civi L^ cién desapareci¬ 
da cuya herencia nos corresponde en parte. 

El campo hondureno es rico en Iradicíones y leyendas an¬ 
tiguas. En este libro hemos recogido aquellas narraciones 
que encierran un fuerte contenido histórico, dándoles la inter¬ 
pretación raciona! que tienen a la luz de los conocimientos 
que poseemos sobre Ies fundamentos de la orehistoria abori¬ 
gen. Esperamos que sirva el propósito de popularizar los co¬ 
nocimientos sobre una etapa olvidada en la vida de estos pue¬ 
blos, la visión del mundo de los indígenas vencidos. 
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oe LA TRADICION 

saben venerar la grandaja 


Ha* 


verin-a -ve ¡j^ 

f,reviven a y de la raíz de su ancestro, son . 

"‘“írpl-erttó^^''^ t,ue nantragan en los eseones ae la 

,„tido de nacionalidad n.antienen el fuego de i, 

' los poeblos f búsqueda de la esencia imperecedera de 

traolTí^n y i. antiguo para restaurarlos y perpetuar¬ 

los valores if^‘.^í^^^f"]^,ecuerdo presente del esplendor de las gran- 
los* alienta el origen de nuestras nacionalidaaes. 

dezas pasadas, , , fj-^ndoso que tiene las raíces profundamenie 
£5 a manera con las ramas al viento imprugnan^o^, . 

introducidas en la t érra,^ sociedades del 

ae tOe.<is las ' ineluctables de la evolución de la humanidad. 

““La ¿Xión es el laeo impreciso que nos une con el fluido sutil <ls 
las eSiSs desaparecidas. La fuerza de la tradiaon se robustece 
L los descubrimientos de la arqueología y con las mvesUgaciones 
ae ia prehistoria inaigena que exhuman dei olvido los desconocidos 
conceptos de la vida social, formas artísticas y concepciones religio¬ 
sas de ks pueblos antiguos. Cuando se olvida la tradición se pierde 
contacto con los basamentos de la nacionalidad y hay una rara sensa¬ 
ción, de desorientación en los que ignoran desde donde arranca la 
raíz de su ancestro; y por es%razón escuchan glaciales y atónitos las 
prédicas que llevan el censurable propósito de negar los civili¬ 
zadores alcanzados por ios antepasados, como si se tratara 
de hechos de pueblos de otros planetas que no han tenido ninguna re¬ 
lación con nosotros. 

En Honduras se ha perdido la tradición y es necesario volver ñ reco¬ 
rrer los viejos caminos que conducen ai pasado para rescatar los valo 
m culturales antiguos que se formaron en el transcurso de los tiempos 
® os cuales quedan evidentes vestigios diseminados por 
niarse^írirpí* nacional. En la mente del hondureno debe 

nedizo en el año íS ^ historia como un pueblo adve- 

nos herederos de una hnn ^ a la Era Cristiana Haciéndo- 

Con«™:ia civilizadora, 

arqueológico que oermanAn^ ^ ^f’^Pfendamos la búsqueda del tesoro 
‘ierra. Asomemos b “Pas protectoras de la 

costas de los horizontes nrcth sobre las desoladas 

sarrollo de la civilización má^ vieron el nacimiento y el de 

ta nación. Enllante de América en el suelo de es- 

‘re del niíseroTgoCS"'*^ ‘“■adición se imponga sobre el las- 
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La Bnlunada 

EM [Ululado de Auka < 1 ) eonoci una familia Mosquiia 

t-'l Piidro (niayacan Wailán, la mujer llamaaa Aku a y 
„,,a Hija de tif>s l;* Id anoís de edad que lleva el sonoro nomore tie 
..^jiiiotun . l''n L'Htoa upaiiados lugares de i^a Mosquina es oorneiue 
,,[0 liis pt’i'soruiK se asignen ttoinbres caprichosos de árboles, üe ani- 
Ttiaies. de nnisjcas. Uo modo que esta criatura se llama "Sinfonía \ 

,mp «íí ds so llaman Esperanza, Arco Iris, etc. 

¿11 Ja opocíi en que yo la conocí "Sinfonía ’ estaba soltera pero te¬ 
nia Ud pjoicndienit' llamado Majao. No se habían unido porque según 
niaiiildstaba Akira, la madre, “no le había llegado el tiempo*’ lo 
ñiio intei'P^'^^d en el sentido de que no haoia liegaao a la puoertaa. 
jaffids dado el caso de que un indígena rapte o \ioJLe una raucha- 
.fia. El hombre espera siempre que la pretendida se “cnlune” para 
a ella, en observancia de las reglas de un código de morai no 
esci ilo que nadie osa infringir. 

Las noches de luna son bellas entre el silencio misterioso de los 
bosques perlados de luciérnagas. El gigantesco disco plateado de la 
luna proyecta su luz suave y refulgente sobre los claros de la selva en 
míe se desparraman los poblados. “Que bella está la luna*’ — dicen 
— mirando largamente el luciente satélite de la tierra que se 
eleva en el firmamento. Aquella noche hacía llena la luna. Su aspecto 
era hermoso, mas embrujante y su luz mas deslumbradora. 

Era tan sugestivo el espectáculo sideral que estimé inoportuno ir¬ 
me a la cama, a la obscuridad de un cuarto estrecho mientras el fnun- 
uose oauaiict eu aquei prodigo de luz plateada. 

Me incorporé sobresaltado. Del otro lado del grupo de casas par¬ 
tió un alarido indefinible que vibró con enormes resonancias. No era 
un grito de terror, ni una desesperada llamada de auxilio, m el esca¬ 
pe angustioso de un dolor agudo. El grito seguía hiñendo la noche t^n 
su eco salvaje y se aproximaba cada vez mas al sitio en que me 
contraba absorto contemplando la luna. u 

De pronto, por »treJa 

frenfeVml pSó rauda una sombra 

im doncella púber enloquecida ^ reclamo desesperado 

mientras cruzó el límite del bosque y cayó 

cesaba antes bien se elevaba de tono. nidea Llegaron al sitio 

TVas eUa corrían los mozos de la P®J“Xe‘X¿pfprouundan- 

en que habla caído y comenzaron a levantarla ni prestarle au- 

do palabras desconocidas Ninguno intento levantaría 

-Xilios. ^ jetaban agrupados en la 

Los moradores de una choza Me acerqué a ellos y 

puerta viendo y comentando el acontec 
Jes pregunté: 
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^^MOASjTíRAOlCIOMeSJ^^ 

4 _ ^ ~ ~ ~ r ^ joven trastornada y po^. 

¿ ¿Qui-irs wiska Tai» (Autorf: 

¿«ta entunada, e. 

íirrs::-.su.*a (.«ico ^ruio) ..C-ndo .. 

l«a cUo s. la hubiera picadc 1, 

'“"’tf/suradamenle llegó al TÍmar^^c 

No .siguieron a su hija m egar ^ la unión natural de dos se- 

;^“S„ra“ n r—rellos no tienen por uuu in...- 

''^"no hice más preguntas. CCTemonia que el 

había visto formaba "eete del a _ .P aquella mujer exhala- 

brutal llamado de la especie. Y que el grim que aq 

ba tenia el significado del ™ influencias de cultu- 

Son costumbres muy ¿®^id neolítica, influencias 

drp:e"irerrirá f 

hL asentías enselvas de Panamá y de Colombia, cuyo grado de 
civilización difiere grandemente de los rasííos caracferist.icos e hisi 
pueLos de Centro-América. Este rito del matrimonio, por ejemplo, 
no es la tradicional forma de unión entre los Mayas, los Chorotegas o 
Los Pipiles, que va precedida del acto del “pedimento como algo 
sacramental y de una serie de preparativos rodeados de un ceremo¬ 
nial solemne y grave, que dignifica el acto de formar una nueva cé¬ 
lula familiar integrada en la comunidad. 

Para estos misquitos de auka resulta una cosa natural que la mu¬ 
jer al llegar a la pubertad se una al hombre con quien ha de crear una 
familia: | 5 ero aqui es una célula aislada que no constituye grupo. No 
tienen el concepto de la comunidad formada por numerosas familias 
unidades por vigorosos vínculos de solidaridad social, ^ 

¿Me explico? Aunque ya viven en pequeños poblados su mentali' 
dad no ha evolucionado hasta admitir la idea de la vida en común que 
Impone la observancia de distintas reglas morales, más acordes coo 
tu condición de seres humanos^ 

Para comprender el origen de estas raras costumbres de algunos 
po adores de La Mosquitia. recomendamos consultar la “Gramáti* 

SeiTiarrtárf^!^^ General del Nuevo Reino llamada Mosca" del Padre 
Heinaidü Lagos compuesta en 1619“, Colombia. 

Auka tignifica: Cortés en misquífo 




Loa d 
jas t >5 la m: 
co.Tio el sir 
so qu® rigú 
nídad indig 
los conquií 
verOade 
t-ia in-rasc 

K1 c 

a la netau 

(iiericona 

ci'ganvzac 
rias cuyJ 

tievotuí 

üvo de 1 
oX misno 
ción de 
centros 
creo la 
tral qu< 
que bal 
comens 
Lluvia 
combii 
gible, 
vez el 

alta 


pondi 
Jefe, 
la Vi 

Hay 

la ei 

el le, 

da 

cia 

res 

cor^ 

e ití 

es I 
des 

y J 

los 

es 











sienas 

y Poi- 

(Autoí'i^ 
\DA. Ks 

indo ese 
amachi- 
icado la 

iente de 
brazos 
aparta- 
►ía que- 

urrido, 
suelo, 
dos se* 
e infer¬ 
ió que 
que eí 
íxhala- 

cultu- 
■encias 
de tri- 
ido de 

implo, 
egas o 
¡> algo 
remo* 

¡ra cé- 

a mu¬ 
ir una 
b. No 
^ías 

I 

intali'' 
b que 
I con 

pinos 

mati' 

*adre 




Eí Emblema De La Vara Alta 

L-iis de mas antiguas tradiciones de los indígenas de Hondn 
es la reverencia de la VARA ALTA, considerada por ellos 

\i Tio el simbolo dual representativo del poder gubernativo y reusio- 
que riííió en el pasado prehistórico el funcionamieii..o de ia comu- 
ddad indigeiia, cuya organización fue reconocida y resi^etada por 
^j^niQuist ador es españoles, aunque no alcanzaron a cornprender 
sentido oculto de aquel emblema misterioso de aparíen- 

lia iinrasccndenie. 

El origen de este simbolo os muy antiguo y corresponde quizás 
la nebulosa etapa formativa de las primeras sociedades mesoa- 
[Yjericanas, cuando los grupos nómadas abandonaban la primitiva 
ciganización del aduar para transformarse en comunidades sedenta¬ 
rias cuya estructura encajara en el nuevo sistema que introdujo la 
Kevolución Agrícola” es decir, el desarrollo de las técnicas de cul¬ 
tivo de las plantas alimenticias. Esta revolución agraria revolucionó 
al mismo tiempo la organización social abriendo paso a la forma¬ 
ción de núcleos humanos más densos que levantarían los primeros 
centros urbanos. Tal modalidad en la vida de la sociedad antigua 
creo la necesidad de un sistema de gobierno con un personaje ceñ¬ 
irá! que fuera además guía espiritual, intermediario entre el Dios 
que habían imaginado y los seres humanos, porque ya para ese tiempo 
comenzaban a experimentar las influencias del Fuego, del sol y de la 
Lluvia en el proceso de producir alimentos y estimaban que esta 
ccrabinacíón de fuerzas misteriosas obedecían a un poder alto, intan¬ 
gible, que gobernada sus vidas. En esa etapa el cacique era a la 
vez el sacerdote supremo del culto y su símbolo del poder la VARA 

alta. 


La organización de la comunidad indígena que sobrevive res¬ 
onde al concepto tradicional de la antigua sociedad que tenia ^ 
rfe. llamado Alcalde de la VARA ALTA al 
L vara festonada la expresión alegórica de su doble pe 

ay en esta mística devoción que profesan ”\voca 

I enseña de la VARA ALTA un indicio de es llama 

lejano embrujo de una trotad” y en su presen- 

i -LA MAJESTAD” o "LA DIVINA MAJEST^ y en 

a el indígena se descubre y se prosterna ^ _ extremos de los 

s avanzan de rodillas y besan con reveren _ ^ inanimado 

>rdones que de ella penden. de la VARA ALTA 

^i^víera revestido de Majestad Real. El ^ _ autoridad para 
i el guardián de los títulos de la ^ ® ^?,ifívar. Es a la vez Juez 

asignar las parcelas que cada familia , nuerellas y aceptan 

Alcalde. Ante él recurren los indígenas co ^ ALTÁ^la decisión 
s fallos sin protestas porque viniendo de a 
tenida por justa y equitativa. 
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pero es absolutamente^^^lo- 

Idén. Gualcho y 


par- a..orida.es^,uc¿.o^.^--- 

nps de Honduras vamarariguila, «j^inaiiHad reconocida dentro 
pábirco. En W*¿“;eí."„s: uno, la -““Sf^lcaldo do la VARA 
ex-sten política del país, ^ ¡^dígenas, que corresponde a 

de la directamente por los ^ ® ^.^idad aborigen confor- 

alta la organización f Jt^representa un desajuste 

boTqoejado. cámbente esto 

me Jo henio , ^ rnunicipios. intervenga en las functo- 

a“¿a la autoridad .nd.gc"a ^ 

'"“'■ffSde Muaioipal y antes *>> 0 " l^P , <je la VARA 
"'l ili Sempra mejor ° „^"'S¿“so. En la fiesta de Can- 

f Ti que al representante ejecutivo i„,ii|enas se hablan embon a 

tíeiarla en el pueblo ditradicional y promovieron un 
chado bebiendo con e„ (¡,ie lucían los mache.es filo- 

bochinche de grandes P3'““"'i(,d,as y menudeaban garrotazos 
.05, pufales i'° v^A ALTA se hiciera presente en tnedio 

Bastó que el Alcalde de la VimA _ ^isensi adornada con cordones 

det tumulto y ‘^JÍ“'j'etarrrnmediat V para que 

Tí, Vara Alta es eso. UNA VARA que lleva una cruz de plata o rin 

oro er la parte superior. Antiguamente V^aide^^n 

de serpiente. La Vara Alta permanece custodiada Por el Alcalde In- 

díí^ena que ha sido nombrado por ellos, no Por ^ fr 
ÍLlmente que es la autoridad “Del Ladino”. La Vara Alta es para 
ellos como la expresión mas considerable del poder secular y tempo- 
ral y 1^ respetan, como lo hemos anotado, mas que a las autoridades 
del Gobierno o de la Iglesia Católica. En su mente continúa vigente el 
arcaico concepto que centraba en el cacique la función de sacerdote, 
eje de toda la organización de la comunidad aborigen. 

En Yamaranguila asistí a la vela de la VARA ALTA. Sobre una 
mesa cubierta con un mantel blanco estaba colocada vertical la mis¬ 
teriosa enseña. Por toda la extensión de la mesa se amontonaban las 
ofrendas que consistían en animales y aves sacrificadas, con la piel 
brillando a la luz de las innumerables velas. Afuera ardían las foga¬ 
tas. Por turnos velaban los indígenas haciendo prolongadas libación 
nes de fuerte chicha para “aguantar el desvelo”, de cifando en cuan- 

aldeas entonando cánticos religiosos, 
co Xi ninguna imagen del culto católi- 

^ casa. Aquel es un culto genuinamente indígena 

e' AtaUe TOmb?a 40 * '* VARA ALTA, 

d. fuego. La cacería tiene queTcS^Tu ‘'a 7 «SÍf 
trampas, con flechas, con cuerdas. emplL'nd^ la SaTír^cw" 
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. nevo valiéndose de lo pólvora, porque eso ya no es bien 

°r' , 01 ’ la esos innobles mélodos do matar 

'^^^Í!.íjes caladores se dispersaíi por los monies en busca de los 
V ^ acumulan las piezas cobvaoas t n 

do la VAM ALTA. Al siguiente din In carne de e.s ™a"una! 
r‘n es convertida en nacatamales y en caldo y distribuida enere la po- 
,tión que ie come con gran circunspección como si se trabara ce 
mentó sagrado. Nana se desperdicia, lodo tiene que ser consu- 
Vo Pur foimna los indígenas disfrutan de excelen e apcjio y ^ 
¡ara AlTA queda satisfecha de comprobar que la coñuda c 
JIJO la iioo'io anterior llenó los estómagos de sus seguidores. 


la 

que ben- 


Durante las horas del siguiente día se lleva a cabo la procesión 
po el siguiente oraen. Primero trotan los abanderados agitanao ios 
esiaudarfes y pregonando: “Viene la Majestad”. Recorren la calle 
eo una y o^rd dirección repitiendo la frase sacramental. Detrás mar- 
¿n JOS bailadores y ios músicos quienes hacen 1 recuentes pausas 
.aia qoo los oanzantes ejecuten sus pasos. A conuinuaciOii carnma 
gisvo y solemne la portadora del incensario que lanza delante de 
ella deusas columnas de humo. Después unos como heraldos avan¬ 
zan exclamando “Viene la Majestad”, ' Hay viene la Divina Majes¬ 
tad”- ^ 611 efecto detrás viene el mayor grupo de indígenas rodean¬ 
do ei palanquín en que conducen LA VARA ALTA. Los hombres se 
jici.nan reverentes. Las mujeres caen de rodillas. Quien observa es- 
íe raro espectáculo siente instintivamente el irresistible impulso de 
quitarse el sombrero como respondiendo a un misterioso llamado 
ancestral,,. 


Pero en este momento surge otro personaje que representa un 
acío revelador de una reminiscencia de ritos antiguos: EL REZA¬ 
DOR. Caminando con bien estudiada dignidad este sujeto sube a una 
piedra o al tronco de un árbol y recita de memoria una extensa aren¬ 
ga al paso de la VARA ALTA. La alocución del Rezador, dicha en 
forma precipitada, galopante, es una mezcla de invocaciones paganas 
y letanías católicas entre las cuales se escucho nombres de Santos 
íjue tienen reiadón con la tierra y los cultivos, ban Isidro, San 11 an- 
tisco, Virgen de andelaría; y alusiones a los mapaches, bs pájaros, 
los chapulines, el invierno copioso, la cosecha abundante ,el maiz 
eJemento de vida, la salud, la enfermedad, etc, etc, Y como sin in¬ 
tención, de paso lanza un reproche contra loa iadinos ‘ que nos arre- 
oa an la tierra” ‘ Que se burlan de nosotros”, Los indígenas escuchan 
silencio este rosario de palabras precipitadas que recita “EL RE¬ 
GADOR” y hacen frecuentes ademanes de asentimiento cuando éste 
alude a “la tierra es de nosotros, la tierra fué de nuestros padres a 

Quienes Dios se las dió. La tierra nos da el alimento. Bendita sea la 
tierra”. 

, NUKUN TZIJ, “Guirnalda de palabras” en Maya. El rezadíor 
® noy es el antiguo recitador de las arengas en las celebraciones del 
b maya. Había una persona consagrada a esta función de reía- 














9 ___historia y hacer en voz alta Ua 

" ..¡«los LLles. El cargo era heroditariy 

tar de divinidades cele^ t ^orma oral, por eso se conaer, 

imocaciones a a amiento histórico, ya que siem- 

traosmd^-^^^,;,,erita y ^ monte como en una urna, 

' m 1' una ix'i'sona qne guarch j ¿esde épocas muy an- 

fpSénms dc la vda ^ las nuevas generaciones 

acoatecini^^^^^j^¡,.l^g '^"i'^M^ones religiosas. Hay en la insti- 
tiguas. grandes REZADOR de las actuales 

"" iirdé la VARA AI.TA ®¿‘déi Occidente de Honduras, una 

nijis místicas de lo® mdig _„it,j,,«ies cuyo origen se hunde i-j^ 
SéXencía TZU, salta a la vista del obser* 

^ la historia colonial tuvieron la creen- 

Algunas una creación española. Esta suposi- 

cía de que la VAR.A ™ VARA ALTA como símbolo 

ci6n es totalmente es una creación autóctona muy 

,e la autoridad estaban al hecho de que 

antigua. Los ^alcanzaba un notable nivel de orga- 

aquella cultura que éneo . „ r religiosas, hubieran destrozado 

nización social, gobierno y a fin de abolir todo 

desde sus principios el de 1* V^A Al.1 resistencias pa- 

recuerdode la antigua sociedad que 

él fmo'sup emo y e^ su pre^ncla no toleraría un sistema 
ée éLriíad qée no fuese el suyo. Recuerden esto los que pretenden „e 
Sr SéHdad al indio americano. Según afirmo Monseñor Federico 
Lanardi. hombres pintados en vasos de Co^n y de Guatemala corres- 
pindientes al Antiguo Imprerio, llevaban largos bastones de mando. 
En frisos y Estelas frecuentemente los personajes representados apa¬ 
recen portando bastones que no son únicamente objetos complemen¬ 
tarios del atuendo masculino, sino que claros signos de UNA ALTA 
AUTORIDAD. El indígena no rendía culto a la persona. Respetaba y 
reverenciaba el símbolo de algo intangible que aquella representaba. 
Los españoles permitieron el funcionamiento del antiguo sistema de 
la comunidad indígena en Intibucá, Yamaranguila, Belén Gvalcho y 
otros lugares, porque lo consideraron similar al mecanismo del muni¬ 
cipio español, sin detenerse a profundizar en el verdadero significado 
oculto de la Vara Alta. La adición de la cruz de oro que corona la Vara 
Alta y las pequeñas cruces de plata que ostentan Las Varas de las Au¬ 
xiliares de la VARA ALTA, son modificaciones posteriores hechas en 
uAR^f recientes, ya en la era republicana. La Cruz de oro de le 
.^RA alta de Yamaranguila le fué obsequiada por el Presidente 
eneral Rafael López Guatiérrez en agradecimiento por la coopera- 
éneir^ms'’'*'®*"’'^ prestaron a su campaña para llegar al poder 



año 1919. 

tro número muv^fd^-r fiesta patronal de Yamaranguila hay 

numero muy significativo en el desarrollo del ritual religioso, el 
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Í pentíO APL ICAHO MENDIEta 


j i^uii iuí> que ios regían^ y que a 

eJbs se enviaba aviso de lo que era menester en casa del señor, como 
aves, maíi:, miel, sal, pesca, cara, ropa y otras cosas, y que proveía 


pni* I de Ja Nación, parecidos a los de la Odisea e Iliada de los Griegos, 
Sado I Cuidaba el Popílná, casa en que se reunían las gentes para discutir 
¡ara I los símbolos*', (motul). 


fia I desaparecidos los Batab, gobernadores, quedó conio ^¡ííVnTpf a 

nte I de la destruida autoridad indígena e! CALUAC o AH ^ ^ ^ ^ 

Pa- i quienes éstos habían aprendido a respetar como nvo ¿jico 

[e,^ i orden. Los españoles al inquirir sobre el nombre de 

I persona, escucharon en la lengua nativa la palabra 
I con el acento si seado típico He los indígenas, y con le 

aj' I i Oye como dicen VARA ALTA! y le dieron ese nombre, 
el I función que tenía. 
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Ln üuarunta hay una cueva bastante grande oculta entre la male 


/,a Los naiuraJc'S retiercn que en su interior hay raros instrumentos Casque 
musicales y otros objetos de manufactura ignorada; ídolos y reci- sac 

jiícntes de jriedra y de barro esparcidos entre restos humarlos. Eolios lo mamcni 
saben, conocen la ubicación de la cueva, pero a preguntas que se les cual se 

hacen, responden enigmáticamente: “PIUYA SAURA”, indicando que Honáur 
ahí mora un ser diabólico cuyo reino no debe ser turbado por el hom- pellán * 
bre. Hasta hoy ningún extraño ha logrado descubrir la gruta misterio^ Agosto 
sa porgue los indígenas guardan celosamente el secreto. tequizí 

ventos 

J^a Cueva de Malera, situada en el municipio de San Francisco de del 

Üjüüj a ha s)do explorada ya por hombres de tez blanca que nan ígno- al rec 

rado el misUco temor de sus compatriotas indios. Nadie empero ha cendií 

ijjiaco uarle fin. El lúnel principal se bifurca en dos ramales que bendil 

con.sínuyen un verdadero laberinto. No es un túnel vacío de paredes * 

desnudas. Los que han intentado romper su impenetrable misterio tamej 

han visto en un recodo alumbrado débilmente por un invisible traga- 
luz, un objefo ornamental que se extiende en la forma de un árbol de 
denso ramaje y han creído advertir la difusa imagen de un raro perso- ^ „ 
naje de cuerpo pequeño tocado con un aludo sombrero de llama y ves¬ 
tido con una especie de túnica aiiiíitnrip nm- i-i t dp 
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í pEPBOAfL'CANOJ^NDI£I^--_ 

ignora Ja piofundidad que alcanza, pero una - 

’ "’^Smacla <1= conocedores do la región le atribuye una extensión d" 

Sl’wióinetros “a lo iargo de la., 
^mcdas paredes hay coliinmas de piedra sosteniendo el alto techo 
iS ’jeulares por espaciosas recámaras con 

tamaños.'^ 

lógicos y ^ - 

L,a Cueva de Pencaligüe es la que ha recibido mayor publicidad 
r,ias iStmi>oc^ha sido reconocida en loda su extensión. Un Goberna- 
ílr de Santa Barbara hizo un esfuerzo para explorarla llevando Ikm- 
fLs de gas y focos con pilas secas, pero tanto unas como las otras 
fp apagaron por el aire enrarecido. Encontraron restos humanos y 
Izas de barro y de piedra de la era indígena. Después de este pri- 
Lr intento del Gobernador, ninguna otra persona ha osado penetrar 
la cueva porque dicen que Jos espíritus que la habitan arruinan las 
lámparas y los focos de mano... 


La Cueva de Casque, Don Pompilio Ortega contó en Patrios La¬ 
res la leyenda del Ermitaño de Lasque. Un extraño sacerdote espa¬ 
ñol, según el cuento^ que alejado del Mundo se refugió en la Cueva de 
Casque en donde murió al cabo de algunos años. Nadie sabe quien era 
este sacerdote, ni la curia de Honduras registra su nombre; cosa su- 
niamente rara porque existe una relación ordenada por fechas en la 
cual se consignan los nombres de todos los religiosos que vinieron a 
Honduras desde el padre Aiejanaro que dijo la primer misa como ca¬ 
pellán de la expedición de Cristóbal Colón en Punta Caxinas el 14 de 
Agosto de 1502, hasta los que sucumbieron en la piadosa tarea de ca¬ 
tequizar a los indígenas de La Taguzgalpa y los que fundaron los con¬ 
ventos y guardianías en este país. Hará cosa de 30 años que el párroco 
del pueblo de La Libertad realizó un ejercicio religioso para santificar 
al recinto de la Cueva de Casque. Acompañado de varias personas as¬ 
cendió hasta el lugar y de acuerdo con el ritual católico_ roció agua 
bendita y pronunció las preces litúrgicas. Pero algunos años antes de 
este acontecimiento vinieron de España dos monjas que fueron direc¬ 
tamente a la Cueva de Casque ante la cual permanecieron largo rato 
en oración. Manifestaron que venían a rezar pos^el alma de un anti¬ 
guo miembro de su familia que vivió y murió en aquella Cueva. Todo 
esto resulta muy extraño. Ya se habla de un religioso real o supuesto 


cfue se había ocultado en la cueva. 


Las V^entanas de la Quebrada de Pericos, en juri.sdicción de 
'iheva, Cortés, son unas cuevas abiertas a considerable altura en - 

rreno muy escarpado. En su interior hay abundantes piedras ® , 

y piezas de cerámica policromada. También se encuentian 
de cobre, que son objetos del cubo maya. 
sampedrano don Roque Hernández posee varias . prnnic 

l^s de cobre que encontró en la cueva de una hacen a ^ i _ ^ 
Don Victoriano Pineda, refiere que hay una ca\er..< 
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leyendas y TRA DiC t ONES IN DIGeNj^^ 


. r, , 1^ nial se extraen cascabeles del mismo tn.it 

íiueño valle del p;,i Victoria. Yoro. hay Una es 

que tienen gruta con paredes pintadas, en la cual se 

pocl-tíis Llo^ .10 píodra. huesas humanas y 


ueiien 

con figuras zwiniuiías. 

HK LA XíCAKA. 




.«ndmo *. OMtoma a On.m.. ol oual osla aban.lanauo, Slguienua i.„' 
í, ua do U« Julosa. hay un omplasamieuto muy impártanle que pa^^ 
varias casas curiosas. Uama la tención ue inmediata una pro.unja 
ealcria auc se abre en el fonda de un ra«i de 10 metros, que lut , ^ 
nudarto un tragaluz o sistema de suministro de aire al interior, parque 
salía a la i isla que no es la puerta de entrada, ya que el pozo cae casi 
on el centro de la galería y no hay gradas para deHcender. Por aigi,,¡, 
iKjs derrumbamientüis ocurridos en el transcurso de los siglos esta 
"tentana" se amplió aterrando un tramo de la galería que fué cons¬ 
truida f>or manos humanas. Es posible Que exista una escalinata en 
otro siüo pues las obras construidas indican que se dedicaba a uso.s ce- 
remóntales y no creemos que este hueco visible haya sido el único lu^ 
gar de acceso al subterráneo. La galería es hermosa con sus paredes 
revestidas de bloques compactos de piedras sobre las cuales se pinta¬ 
ron escenas alegóricas y anecdóticas que resisten todavía el paso de 
los siglos. Hay altares y ornamentos, esculturas en piedra y multitud 
de objetos y utensilios que fueron auxiliares del culto antiguo. En 
Compañía del corpulento y hercúleo Domingo Handal y con el auxilio 
de una gruesa soga descendimos al piso embaldosado para admirar el 
laborioso trabajo realizado muchos siglos antes por los antepasado^; 
indigenas. 

Don Santos García V. de Lepateríque, nos ha dado detalles de la 
Cueva de Chocoaique, ubicada a inmediaciones del caserío de Orooule 
^ montana de Pocoterique. Antiguamente al acercirsJ 
Ja Pascua, Jos moradores iban a la cueva a recoger adornos para sus 

“■as.r. f 

.azp¡edraír¿Sas“crvrdrcfr^^ ejemplares de ez,a. ra 
La Paz hay una caverna IlamaHa Chocoaique. En la montaña de 
hombre J encuemrTS. Sad ^ igual 

Lo Cueva del Congo ^ ^ “ San Luis del Pajón 
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cuentra 


San Frandt 


más interesante cueva "iT. Lempira, se en* 

radas con enormes pinturas oup ^ con las paredes deco* 

Penodo indígena. Las bSl^nturr'"^'^” escenas anecdóticas del 
han sido bastante dañadas^or ?a e“. ® 6 ™*" 

u! ^hender fogatas pLa ¿Sfa'**' 
^las paredes del interior se com Pero las que reviS' 

pesar de los siglos, onservan en perfectas condiciones a 
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,„j,s cuevas en Honduras, indudablemente 

leyenda oe 


PCi’o estamos se¬ 
de 


ouf W «ití'™" '*f entendida leyenda de seres misteriosos aue 

_ 1.^ íviiiprte en el fonrln .i_ i... . . iuíjus que 


,rVi™ lA ""-‘f ™ f-’-i» labróse de írw^raVZvX, 

hren sUs negras bocas en las faldas de ’ - - 

¡os ríos?- La leyenda se cuenta por 


"i,;, de los riosí. j^a icyei.udt í,e cuenta por igual en La MosquitU v 
cinta en Choluteca y en Comayagua; en Yoro y en Lempi- 

una cueva, existe la supersticiosa creencia de 
't está h''íbitada por criaturas invisibles que se vengan del intruso 
flusénáole terribles danos que alcanzan hasta la familia. Es un temor 
, eiintívo 3 Is nociva^ innuencia de un poder desconocido, un respeto 
' jUoculta^^^ ^ magia de un atavismo anidado en el subconsciente, 

ij'gfv'cz la narración de un anciano de 140 años, residente en Ya- 
„|.anguíla. se acerque mas a una explicación lógica, mas acorde con 
¡? realidad. Conocí a este venerable indígena por medio del Mayor 
Max Martínez, Jefe de la #. Zona Militar quien gentilmente me acom- 
nañó a la casa. Yendo solo no hubiera obtenido ninguna respuesta de 
¿1 pues como todo indio es desconfiado, discreto y extremadamente 
¿isíjnuiado. Nunca habla ante personas extrañas, excepto en presen¬ 
cia deí Jefe Militar a quien admira y respeta. Yo hablé sobre el “en¬ 
canto de algunas cuevas” que conozco con la intención de que él dije¬ 
ra algo que me sirviera para articular la hipótesis que sobre el parti¬ 
cular me había formado. El anciano tuvo entre sus antepasados un Al¬ 
calde de La Vara Alta y refiere con voz entrecortada que sus abuelos 
cüfltaban en rueda de familia en tono confidencial, que cuando habían 
llegado los “Ladinos” a la tierra, algunos señores principales indíge¬ 
nas que aquellos perseguían se habían refugiado en cuevas inaccesi¬ 
bles ignoradas por los españoles, hasta donde los demás indígenas les 
hacían llegar; alimento y ropas entre el mayor secreto, porque así lo 
había mandado LAVARA ALTA. De eso hacia miicWsimos anos. 
Aauellos hombres Que se ocultaron murieron en el silencio de las cue- 
Zy con el tiempo murieron también quienes sabían el secreto que 

allí se guardaba, 

íQuiénes eran estos personajes misteriosos que se owltamn en 
Cuevas?. Una interpretación racional de este asunto a la luz de la 
didón que nos cuenta el anciano indígena de Yamaranguila. seria 
siguiente: 

Cuando los españoles conquistaron y ocuparon 
pusieron a los nativos la obligación de operaba 

como era costumbre de la época, no hay que _ gQypjgQdían en 

la Inquisición, castigaban con penas severas ^ , i sacerdotes o 

prácticas del culto antiguo. Los que teman herejes, brujos y 

guías espirituales de la población, fueron ^ ¿g estos indi- 

hechiceros y condenados a morir en la hoguera. 
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« - ---- fueron salvados por los propios in, 

^ muertos, pero otros !^^,^„eibles para los eonquistaüo- 

riduos f""" nados en «verna ¡ en sus solilarioyetngios 
rl Snpo estos »”'“SÓfai."habÍPi. logrado resratar de u 
res os Ajetos sapadoy "^^ ennocían el secreto de su asilo 

o„nie(liode_ también «u ^ enigma, dando vida a 

I, jeyend. e comenzaron ia conversión de los in- 

Los sacerdotes desaparecían de sus parroquias en 

dios anotaban extrañados Que ^ i^g^res desconocidos en 

Hewi minadas épocas del ano, m i-evelaban el sitio a donde 

fo profundo de los nevaba Vácilmente se puede deducir que 

iban ni el propósito que los Uev^^ ocultos los sacerdotes 

se dirigían a los los ritos acostumbrados a los viejos 

todavía, aunque en forma secreta. 

faítinguicron. Los cascabelas de cobre que se encuentra frecuente¬ 
mente en varias cuevas son prueba irrefutable de que alh se ocultaron 
los objetos dei culto, j' por qué no? También los acosados sacercotes 

indígenas. 
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La Laguna Encantada 



ja. 




F,£Í5lG en Honduras muy extendida en; re íes indígenas y aun 
^ / in*? ladinos del folk, zona rural, la creencia de que en los monte'^ y 

- T r,Z moran dioses y espíritus malignos. En algunas regiones ll¿. 

-El Encanto” a este imaginario poder sobrenatural que a veces se 
áaiíza asumiendo forma corporal y en otras se deíine como 
7-?a"'imdsible que atraey absorbe los sentidos de los humanos. En^ 

P los propagada la leyenda de que en la cima de 

^Íiíunos cerros boscosos liay lagunas rodeadas de buenas con árboles 
Jétales que bn lostíempos dnüguos antes del Nacimiento de Cristo- 
f leron diablo quien los usaba como señuelo para cm- 

h ujar a caminantes extraviados. La leyenda se cuenta también . 
irt los alrededores de la Laguna de Villa Hermosa, ^n ‘^1 Lago Yojoa,^ 
la Laguna de Ticamaya y otras pequeiias lagunas hondureñasr - 
^íncidien 3 o en situar et temido ' encamo” en el fondo obscuro de - 
^las Kaúl Agüero V. tropezó con esta leyenda en la me-- 

seia^de Oropolí en cuyo lugar suponen que existen un espeso naranjal 
cuyos frutos de un amarillo intenso permanecen maduros todo el 
ano como una tentación permanente. Allí acecha el ' encanto" y por 
eiío naturales rehúsan acercarse al lugar. , 

La leyenda de las lagunas encantadas es una reminiscencia re* 
cótidita de ios antiguos ritos precristianos que practicaban los Mayas ^ 
en las cercanías de los lagos paia impetrar el iavor de sus dioses, es- 
' pecialmente el dios, del agua que imaginaban hadando en aquellos 
líquidos embalses engarzados en,los huecos de las montañas. Luga- 
í res especialse de culto han existido en Las próximidades de muchas 
^ lagunas, En ríonduras ello está coniirtiiaao en el Lago Vojoa, del que 
! en la actualidad ^ extrae considegable| cantidad de vadjqs.de barro, 
í obfetos de piedra y hojas de obsiaia i^^dque eran las 
• taño se arrojaban al agua. En lag orillas de la laguna de ViHa 
sa están aún las estructuras de los templos del antiguo ceremonial, 1^ 
SS7"on poco conocidas de los hondureóSrro obstante que son do 
, tamaño excepoonaU Después del transcúrso de tantos d serti- 

,, do religioso de estos lugares se perdió con la mtroduccion iel cus 
í tianisino deiando solamente como un vago seaimien.o de 
' SSo flSo en las edades, la leyenda evocadora de nluat desa- 

selvas del Gonfo de Amatique existe la misma creencia 
de te tegunas eáíantadas que tan difundida esta 
tupCQ., a Estancia tan considerable, “Jn 

r Vnagua Vi—™ ™l« - aTrX"“para“"suponer 

encontrada^en 
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Y TRADlCiqN ES^ IGfe>^^ 

^ ■ i ^ 

iHH separados. „[nfui de Celaque a S-OQO pies de eleva.; 
,^,gí,rcs de la moniana ^ afirman los mdiactias 

'ü ‘\ina pequeña H^cen peticiones y ofrendas. Sierpijrg 

eíóp, hay la cual misma leyenda corre ^ 

'■'‘'Ido'así desde tiempo la lagimeta de El Carrizal ai 

V Coiohete. En Cur^e geroglíficos. 

^ed^tirvodei Tovo. Arnba .^es una laguna en- 

Los hay otra pequeña laguna rodea a del mis* 

n^flcgendario cncánlo. 


La Poza De Awas 

En Awás, región de La Mosquítia, el^ encanto no resiá^jn ui.a 
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unfíal» que castiga la misteriosa fuerza extraterrena que alh habí- 
u Cuando ^guién desoyen&l prevenüVo aviso se atreve a intro¬ 
ducirse cerca de las pequeflas^vernas de las gradas, surge frente a 
él en actitud amenazante una horrible serpiente que le cierra el paso 
golpeando con violencia la superficie del agua. Si el intruso no huye ol 
instante, el furioso ofidio lo ataca con su mortel mordeduraj 

Los indígenas siempre hacen la advertencia a los extraños que in¬ 
tentan sacudir las agua en ese sitio. Acechan peligros. Aléjense de 

alü. , 

El misterioso habitante del fondo de la poza es también el due¬ 
ño de los nenúfares que crecen en las orillas. Son como flores de loto 
perfumadas que contienen un poderoso soporífero, has llaman “Las 
flores del sueño*'. 

—No las cortes. Esas flores tienen dueño. 

Le informan los indígenas a los extraños que haCon. ademanes 
de arrancarlos atraídos por su perfume y sus colores. 

—No las cortes porque morirás lentamente cayendo en un sopor qv.í 
cada día se hará más pesado hasta que mueras. Sentirás el deseo 

nusteriJ’sS^núfM^s ¿VaS Propiedades hipnóticas de Ir, 
venes que rST/infmátrimonio, eran dos j 
Permanecieron allá un año^n'^ ^ trabajar eii las escuelas de Awá*, 
Un día fueron al río con sus Zacapa, Santa Bárbara 

y campánulas en el camino v mn esposa cortaba margaritSu 

íiacU ellos lanzando exclamadonet adillfrtóv^®’^“ 
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_Esas flores tienen dueño. No las cortfT^^^Zl 
^j.qtie te hará dano. Déjalas. ' maestra —le dijeron— 

Tanlo ella como su marido no creyeron en ine 
^.^rtenms de los indígenas. Corlaron un mazo de llorM 
a SU casa en donde la colocaron en un recÍDiente Hp hn ^ 

,e dia Ite«6 la hora de abrir la Escuela Xo os ^^iT’ Í‘8h«"- 

plácidamente como si los hubieran administrado 

obligaron a levartarse y los sacaron de la casa^ Durant^ uÍÍ^pI 

pasaron presos de un invencible somnolencia, con el desío 

cA sobre la grama y continuar disfrutando dó J!? ~ ^ arrojar* 

''"_Son las flores, comentaron 

volcarlo sobre las aguas del Ri^ Z ? 

[jl£i y misterioso dueño. r el enojo del mvisi- 
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Ubres de las venenosas emanaciones de los nenúfares, los maestros 
recuperaron sw facultades a la noche siguiente, pero desde entonces 
ya no os^on burlarse de las creencias de los nativos en las propieda¬ 
des mágicas de misteriosas plantas de la selva. En lo sucesivo fue- 
ixjn más cautelosos y prudentes. 



El Hitacay 

1 

La leyenda de este ser legendario se cuenta en todas las regiones 
de Honduras. En los departamentos de Occidente conserva su anti¬ 
guo nombre Maya: El Hitacay. En Oriente y Sur &e conoce con el 
nombre de El Sisímike y en el resto del país es llamado SISIMITE, 
derivado de la voz mexicana Sisízmitle. Sele describe como una figu¬ 
ra horrible, mitad hombre y mitad mono, con la piel velluda que re¬ 
corre las zonas boscosas armado de un grueso garrote de guayabo. 
Camina con los pies invertidos dando la impresión de que marcha bar 
cía atrás con el objeto de despistar a sus seguidoresi Aparece en las 
rozas recién quemadas cuando todavía chisporrotean^los lízones con 
la lumbre mortecina y baüa sobre la ceniza aún caliente a la luz de la 
luna comiendo carbones negros. Los aldeanos que vigilan las quemas 
desde alejados lugares, huyen despavoridos cuando la sombra del Hi¬ 
tacay describe giros vertiginosos en su danza diabólica sobre la par¬ 
te limpia de la zona quemada. 

Lo seducen las mujeres. Las vigila, las persigue espiándolas des¬ 
de ios foUajes encubridores y cuando encuentra alguna que se aventu¬ 
ra sola por la epesura del bosque, la rapta llevándola a su escondite 
en el corazón de la montana. Es el terror de los niños desobedientes 
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—TTÍa a.U noche un 

y “"'^"“'!Se?y"anl'¿" Jra ahuyentar au maléfiea pre- 

consejas sohre esta 

extraña fiía*'® f.®|,au ropa sobre 'as njovcdizo cristal de 

^ “^7: 

MonWñ^’ v os oorricnte ’'Or¿“ *f¿boles cuando el vapor enervante 
“í^adade las a»®* al mediodía. Es fácil reconocerlo 

de la selva empieza a _ narecen enormes carbones encendí 

^r el intenso brülo de los ws que Paro^n^ presencia. Va- 

L. No ataca al ¡'r’^X.aro en todos causa ia misma sensación 
ríos lo han visto j de ,. Un helado escalofrío les re¬ 
de terror con iguales “anifestacio duerme y se pone 

corre la espalda, el pelo se _ calidos con hierro y arreba* 

pesada los pies parece que es uv ^ espinales con el pe¬ 
ía un irresistible deseo de c^r de la rapidez del 

^^ntTcaío d^ de una aldea de 

Sida quien viajando con rumbo a la laguna de Villa Heimo^a, se 
eLntró con el Hitacay en el paso de una quebrada y se volvio loco 
de terror. Llegó jadeante y con los ojos fuera de las órbitas a una ca¬ 
sa del camino gritando con roncas voces: ¡El Hitacay 1 ¡El Hitacay.. 
Jamás recobró la razón. Allí, cerca de las ruinas de una arcaica ciu¬ 
dad desconocida, acecha el Hitacay. 

La presencia del Hitacay es anunciada por los lúgubres ladridos 
de los perros, el alborotado cacarear de gallinas asustadas y por un 
penetrante tufo a cacho quemado. Es invulnerable a toda clase de ar¬ 
mas aún a los nrovectiles “curados” con incisiones en forma de cruz 


mas aún a los proyectiles “curados” con incisiones en forma de cruz 
que tienen la fuerza para perforar otros maleficios, pero que ante él 
son impotentes. 

Que evocación de perdidas ideologías se oculta tras esta superti- 
te^de ktieS?^^ niítico que tiene forma real en otro continen- 
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I Un Sacerdote Maya del Ulúa en Traje de Ceremonia frente al Sol. 

Era esta una leyenda tan antigua como enlste'^S- 

pués del Diluvio, habiendo tenido su ^le la tierra 

tastrófico acontecimiento que estuvo a punto , 
la simiente de la especie humana. . , „ ac+o de encender 

La celebración del Nuevo Sol se en la 

el Fuego Nuevo, algo que había ocurrido casi J , g^^j-e el soplo 
antigüedad, simbolizando el triunfo de la llama . . pueblo 

helado de la muerte. Las ceremonias de fuerte colo* 

Maya eran de un extremado dramatismo y ^ _ i{„-gs simbólicas y 
fido religioso. Incluía danzas Se pitos, ocarinas y 

pomposas procesiones al son de la aguda i o 
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de barro densos pueblos aborígenes amerlc^i 

pnredado eo n^aya y ^do se advierten claramente 
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"«““cu^o origen >"^“^eacon>pd"«f^¿ ^blos en América Cc„. 

“te aotosel<“S nuestros días. pincelada do 

* i Todavía ^yaiinente j.i ganorama moderno. Us 

"¿ ene la rev^®" Sd® ®"¿a”faí a Dios que lo son, porque es 
írfUco y •^“Scionalistas. '¿adición que los modernos ame- 
indige^ «e oStinado aP®f“/¿brévivenclas de los antiguos cuU 
Qjerced a ese 0^ conocer las soort: 

““SSs. - “"“Sfíí»?." í~if “ 

gen. La mvesi g ceremonia del “FUE- 

-’^JiS^cómo es la borrosa antigüedad naco la cer 

GO NUEVO”* ^ , ingente cataclismo diluvial y baj^on las 

Cuando se detuvo ^ 1^5 sobrevivientes de la cata^- 

aeuas que habían inundado la berra, cúspide de las altas 

trofe ateridos y hambrientos ^ . Muchos de 

ss.írr;~«rb„,.....«*• 

“r B 

fecos p2o en la época del diluvio no había madera seca^ El pro 
longado temporal lo había mojado todo. Las brasas hume- 

sumido en los fogones de las cocinas indias por 
dad y, el sol. la cobija del indio no asomaba el rostro que permanecía 
oculto detrás del colchón de nubes que descargaban agua mcesanie 
mente. 



mte. 

Era tiempo de angustia y llantos. Los menguados sobrevivientes 
se preguntaban despavoridos: “¿És que ya no veremos más la lu^ 
del sol”. Y lloraban amargamente creyendo que el cataclismo habw 
apagado para siempre el vivo resplandor del sol y que sus rayos 
volverían a calentar sus cuerpos, ni "a iluminar el Mundo, ni a P^b- 
vocar la germinación de las plantas. 

Por eso, cuando al fin brilló de nuevo el Sol devolviendo la luz > 

en el caos, los sobrevivientes lo atribuye- 
lu 7 había escuchado sus ruegos y que la nueva 

la los huesos esperanza. Diezmados, famélicos y calados haS' 

K entJL«f V » ?“* atormentados. 

Día cuando “El Sol asomn t?'** ^ edades, el recuerdo de aqu®* 

el corazón de los humanos “ Srabó con s^nos indelebl®- 

numanos y tue conmemorado con suntuosas cf® 
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un lugar de la sierra hacia el Oriente, de doii V 
jjabían retirado las aguas, unos hombres alocados por ef proloo'i^ 

^ ,i.frlinlen‘<;. “ a trotar frenéUcamer.te u.ios 1^0“ °,?: 

" ,df« q"® '>*'>« secado a medias, y tras duros ¿ru«. 

Tos, lograron iJioducir las primeras chispas que sopladas ton rueiia 
qobre las podridas malezas, se irguieron al fin en ardientes llamara- 
Has 9 ^^ elevaron al cielo su esplendor rojizo, 

jSe había producido el milagro ¡El fuego nacia de nuevo aviva¬ 
do por los rayos del Sol. ^ 

En I3 cima de la montaña los sobrevivientes enloquecí a iv^é aie- 
rffia. Bailaban, saltaban, se abrazaban, olvidando sus largos pade- 
^jiipientos. Sobre toscos altares, de piedra cubiertos aún con ei musgo 
que depositó la dilatada inmersión, los sacerdotes del culto hicieron 
sacrificios da animales y aves y quemaron incienso copal, cuyo hu- 
luo se elevó en densas columnas nevando sus plegarias. Al remon¬ 
tarse al humo en aquella tarde opaca y triste fue visto también por 
otros grupos humanos que hablan buscado su salvación en alejadas 
montañas, los cuales exclamaron alborozados: 

‘‘El fuego ha vuelto ¡Ved allá el fuego ardiendo!. Los que to¬ 
davía tengan fuerzas para caminar, que vayan hasta aquella mon¬ 
taña a pedir el fuego a los dichosos que ya lo tienen. 

Magros y macilentos, haciendo un supremo esfuerzo para con¬ 
servar la vida, los míseros sobrevivientes marcharon sobre la tierra 
enfangada rumbo a la cumbre lejana en que brillaba el Fuego Nue- 
i,'0 Cuando por fin alcanzaron la elevada meseta y vieron la cru¬ 
jiente hoguera elevándose triunfante, se acercaron a las llamas para 

calentar sus cuerpos entumecidos. , r u 

_“Dadnos el fuego, hermanos”, imploraron con voces desialle- 

-“Acercad vuestras leños y llevadlos convertidos en teatros” 
-Contestaron compadecidos los afortunados que habían hecho broU. 

"'Dftolo^T'rumbos hablan llegado hombres a p^ir el tuego^ 

tremolándolo al ''“"I? y eomÓ brotando de innnmerables incen 

no de nuevo las cocinas maias y i-u j- v enroiecidos se elevo 

sarios litúrgicos, de los de las condiciones que 

otra vez el humo anunciador dei res g u.j^-na 

hacen posible el ..'las dramáticas demostraciones de 

Imaginemos por un morn^to te dr^« retornaban a sos 

alegría con que serian recibido ^ ^nmedio de la tremenda desoía- 

PMa^s trayendo providencial tuvo el significado del 

Clon del caos reinante, aquei lueg v 

renacimiento de la vida. «PTipración tras generación, por 

Desde aquel histórico humanidad, los pue- 

siglos y milenios desde los albores celebración de la «a 

blos de Mesoamcrica Nuevo”. Durante el per:odo 

OKiora tradición de "Encender el Fuego Nue 
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; en ni ^;;es un especte.-^soL Los del san^ 

.--eiiia la víspera de ^ ^.e^-eiTioma con ^ p,,|íneros tui' 

Todos velaban ' ^^^^^entos de ce los ¿noeles 

resplandecie ^ jsjuevo) ■ Al a alegremente los 

tolo VAX W\‘"trora, f“Slar. RedoWa'^^'''Slaves 

‘S SlS--t i'íí 

ssf:r.!~= ^.-»“ “-rr— “ 
£* “^‘Ss ^Ss-rs;^ 's“ 

!=!“'ss?.-^’ í: ""r res-rdS s. 

c‘~d“rK=s?r&“j«-- 

el fuego que se . jq por emisarios veloces que 

“'" ,‘í laOTffid^Uuego sagtodo’^^ reminiscencia ances^ 

tral del diluvio dneo días de abstinencia del , 

aquel ingente 43 ACIAGOS", simbolizan el periodo 

que como se sabe significa secura etapa diluvial, durante la 

de la prolongada espera en t a salida del Sol al amanecer del 
^s:SL^£ÍtZ%?^^níi¿draic¿ric^^ de a,uei iejano aconiecimiento 

luchando por so^ir ontm 

la maraña de convencionalismos modernos y la incalificable 
prensión de la sociedad acerca de las evocadoras reminiscencia^ 
indígenas que se descubren en sus sencillas representaciones, per 
ra esta bella y antigua tradición, bastante mixtificada ya por las in¬ 
fluencias modernas que poco a poco han venido desmenuzando las anti¬ 
guas formas culturales heredadas de los antepasados, sin que lo' 
aborígenes obtengan en el cambio mejores conceptos de la vida sO' 
ciab 

En Santa Bárbara se conserva la antigua tradición desde tienv 
pos remotos, de las desaparecidas poblaciones de Yamalá v Tencoa 
El Día de Lempira. 20 de julio, es celebrado con una festividad 
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aborígenes oDtengan en ei oaiiiuiu luejuica t^unvciJtua. u.c xo 
dal. 

En Santa Bárbara se conserva la antigua tradición desde üem' 
pos remotos, de las desaparecidas poblaciones de Y amala y Teneo* 
El Día de Lempira, 20 de iulio, es celebrado con una festividad dí 
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^,iro corte indígena reproduciéndose la “Ceremonia del Fueeo Nue* 
J,.*’ tal como la tradición le ha llevado hasta las maestras de la Fs 
ueal Gabriela Mis ral que la han recogido y actualizado con un 
llevado sentido patriótico. Es un bello espectáculo, deslumbrante 
el fantástico despliegue de indumentarias pintorescas y por la 
^lemnidad y colorido de las ceremonias, que son como un trasun- 
pasadas grandezas. 
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SobrsvívsnciQS Ds Antiguos 

Ritos 

■ Mava de "Encender el Fuego Nuevo" es 

La milenaria ce Bárbara con un dramatismo lleno de 

v^ Dia de Lempira, 

Sfraaestas y aLmnos de la Escuela Gabriela Mistral y debo con- 
fesar que í espectáculo me produjo una impresión inolvidable 

Santa Bárbara es una ciudad de puro estilo colonial, constrmoíi 

a orillas del Río Cacique (1) por los fugitivos de la indígena pobla¬ 
ción de Tencoa cuando fué ésta destruida por una inundación del Rio 
ülúa Tencoa fué un importante centro urbano Maya y quiza tam¬ 
bién centro administrativo y religioso de categoría como lo demues¬ 
tra el hecho de que allí los españoles construyeron siete iglesias so 
bre las estructuras de los monumentos religiosos de los aborígenes 
vencidos. 

Ni en Trujillo, ni en Gracias, ni en Comayagua, edificaron los con¬ 
quistadores tan considerable número de templos durante los tres¬ 
cientos largos años de la Colonia. Ello es testimonio de que al tiem¬ 
po de la conquista era Tencoa una población de destacada significa¬ 
ción en la región del Ulúa. 

A pesar de que la mano del hombre ha destruido la mayor parte 
del emplazamiento antiguo, subsisten aún en el extremo sur del pe¬ 
queño valle vestigios de lugares que fueron sitios habitados, de los 
cuales se extraen abundantes piezas de las artes plásticas de la cul¬ 
tura indígena prehispánica. En poder de personas educadas de la 
ciudad de Santa Bárbara se encuentran objetos arqueológicos de 
Tencoa . El Dr. .¿^mando Rodríguez Valle posee una bonita colección 
de cerámica y piedra. Ei Dr. Emígdio Mena guarda en su clínica 
una cabeza con los rasgos inconfundibles del tipo Maya, labrada en 
piedra con sumo arte. El abogado Adan Vidaurreta encontró un pía- 

T soportes en la base y una 

^fera de piedra de gran tamaño . El Abogado Medarao Baidf> roser 

fío df 1 ^' n^oldeadas en piedra gris de cuello ceñ d¿ al eV 


^entren muchas piezas más de éstas 
ocasión. 


„ -se en 

y a ellas nos referimos en otrá 


pintorescas trLícTo^nes^dT^a^rííaí^ de las bellas y 

ra, siendo la del Fuego Nuevo o Nuefn en Santa Barba- 

reminiscencias esplendorosas de aquel^pasadT^^^^ 
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A^^i-iv^mwu ivI6:n DIETa 

blandiendo los arcTy las'’Srhafánas‘^ 

' de sus penachos se agitan con el vfento S í Us plñ 

p„r el «otro de la calle hacen su aparición “ dos £ 

Tdínes avanzan hasta el estrado dondp íi ^ sacerdotes del c.ít’ 
0“^^ nuevo hiere el aire el sonido de fos carao", 

^0 con una túnica azul anuncia la llegada doi h"®i ^ sacerdote ves 
peemo. quien hace su entrada seguido por caSouel^fa Su- 

P®*: eritería y los silbidos de L ^ ^ es 

De pronto se hace el silencio. El nuebirsr •. (2) 

pslalia en un clamor admirativo. En el borde af, ‘"'P^eionado y 
wjendo del bosQue, se dibuja la silueta sur- 

* lyer envuelto en un manto azulado. (3) Avante srí- "" 
gyida de un alucinante séquito de novicias diviné se- 

jes pintorescos de las princesas Mayas. El Sacerdrte ¿S i?nS' 
vo pronunciando las frases sacramentales. ^ 

El fuego se apago. Durante cinco días hemos ayunado Hov ne 
(^os al padre Sol que nos brinde de nuevo d fuego. Que la sacerdo- 
tiza del fuego sagrado lo encienda otra vez con la ardiente luz de sus 

pupilas. *Orad Uluasí ¡Orad Lencas! ¡Orad Chortis! Nikte hará bro¬ 
tar el fuego . 

Entonces, fíente a Ixchel, la Luna, la linda novicia que hace las 
invocaciones baila grave y solemne la danza de la fertilidad. Des¬ 
cribiendo rápidos giros se acercan a un monumental incensario y sopla 
sobre las brasas adormecidas que despiden un alegre chisporroteo. 
Los doncellas que la acompañan portando cañas florecidas de maíz 
sifiuen el ritmo de la danza formando un amplio círculo. 

El sacerdote grita entonces: “El fuego ha vuelto**. 

V a su voz contesta el sacramental coro de gritos y silbidos. 

Eí sacerdote principal aviva entonces el fuego del incensario y 
guerreros por turnos encied^n largas antorchas que levantan Iriuii 
fantes al cielo. 

La ceremonia termina con un desfile de antorchas encabezado 
el Halach Uinic los dignatarios y caciques, los sacerdotes, Nikte 
sacerdotiza bailarina y sus bellas acompañantes y los guerreros 
paso gimnástico sonando caracoles, redoblando tunkules y gn- 

que significa Hogar de los hombres ser- 

2) Las" oiemonias religiosas eran acompañadas con gritos y sil- 
bidos. 

Azul era el color religioso Maya. 
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„ .an.o .1 -o de, Bio. 

Remontando ei^ ^ fu corriente oprimida entre 

"hp eUauce del río se anchura a unos diez metros, 

en j^uirallones que „ ^pq. liso y perpendicular. 

eT cañón es ^vlf numerosos montículos que cubren ves- 

tigios de “ínoreciente población indígena que en la an- 

Aquí fue iAivli^. la ‘‘orKienm p importancia y riqueaa. 

tigUcdad remota rivalizada c -edenes de rrancisco de Montejo 
M. IMV Yamalá fue destruida P“ "^meterse al dominio de 
porque sus habitantes habían dispersaron 

España y a pagarle tributo en o . Yamalá desapareció como 

y jamás volvieron a repobla _ L Qotando como un fluido su* 
pero na quedaao una P™ca leyenda que 

til que reaviva añoranzas, d ar ^ _ muralla del río con una 

los antiguos indígenas perpe . ^eve que representa la ima- 

farallón opuesto en donde aparece esculpido ^ amni- v 

de gran tamaño. La alegoría cuenta la historia de un ^ ■ 

de ^a dolorosa tragedia. De un guerrero enamorado 
flechas a las estrellas y del triste episodio de la destrucción de Ya 

in3>lj£L 

La zona aquí es agreste, poblada de árboles y erizada de pico, 
altivos que rodean el fresco valle en donde la población estuvo asen 
tada. Allí habitaba un pueblo laborioso y culto, que trabajaba y ama- 
ba, ajeno al tenebroso vaticinio de la llegada a tierras ce América dtí 
IOS nomores barbados que aesiruirian su cultura secular. La comu¬ 
nidad era gobernada sabiamente por un bondadoso cacique que tenia 
una hija de 17 años, famosa en la comarca por su belleza y preiendi' 
aa nor ios mjos ue ios señores de los pueblos vecinos, be iiamana lYj 
Tab, su hermoso semblante lucia con la esplendente serenidad dd 
lucero del alba adonde fuera a refugiarse el Dios Ku Kul Kan, Teníí^ 
grandes ojos castaños, rasgados y profundos, como eiO^ 
místenosos de los ríos bajo el follaje susurrante de los rooles. Su bO’ 
""T entreabierta y sus dientes eran blanco^ 

aue collares de las doncellas vírgenes- 

SaLdoT ^bios húmedos, Hahií 

d ctotoón la cual le había sido retú'a* 

cmturon de castidad significando que ya era apta para conirac 
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Q imposto '** «na alianza par 

^ y*- -T jr>íirTa Jínn É&n ¿al 1 . ^ 


SmeñVcada año ar el vSá‘’áo,‘‘üesptE?ae‘ía ®meáicanoTqS 
»'%, entraban a saco en las^aJdade^^^el - 

^áe prisioneros para sabrificarios; a los ^iZ ^ ^ 

Ruarte. Pe™ eila había aido pie^^ por-1 meía^^zr 
?amor ^ entregado el suyo al anllPs^n S í v- , inocula 

lien la amaba con igual intensidad. ^ Hol-Kan de sa pueblo, 
^ se conocieron en la fiesta del T/nl-tí'iVr 
.Tirina ix-rab con otras uonceilas de - celebraciones 


rlicipa 


S:^;c;;%Trostro üanzar et no. 

J insinuante y tentadora danza de la lecíind^datí^^fí^ 

<„pal ardían en los braseros de donde el hu^o arLado se exteS 
por todas partes, pero era mas agradable la fragancia de su cueiío 
inoreno bañado en esencja oe Uoi ti suv^esires y en cáscaras de -jri.o 
áe rosa. Cuando pasaba grave y solemne ejecutando el ritmo ruuai 
Lna rataga aromaaa penetraba en el oiiato despertando sensaciones 
desconocidas. En un giro de la danza, la india deslumbradora se detu¬ 
vo un instante frente a él y le clavó muy hondo su ardiente mirada 
que brillaba como resplandor de sol en las tierras bajas de la Cosía. 

£il Hol-Ean se sintió prendado de la bella bailarina y le propuso 
matrimonio, pero ella debía unirse al Señor de Tencoa porque asi io 
iiabia dispuesto su padre, y nunca una mujer maya formada en ei res¬ 
peto a sus progenitores se rebelaba contra ia patria potestad. Sola¬ 
mente un suceso imprevisto podía cambiar quei destino. 

Un día, mensajeros alarmados liega ron a Yamalá trayendo noti¬ 
cias aterradoras, Los. mexicanos se aproximaban tocados con pena¬ 
chos de águilas a picar la serpiente dei Mayao. Como siempre venían 
saqueando y destruyendo pueblos y haciendo prisioneros para sacrili- 
carlos a las temibles deidades que se nutrían oe sangre humana. 

En casos de guerra el Hol-Kan tenía el mando militar y debía en¬ 
cabezar las falanges defensoras. Reunió éste los guerreros aptos para 
Í3 pelea y envió Jas mujeres y los ñiños a un apartado lugar que con¬ 
sideraba lo suficientemente seguro para sus vidas. Antes Ue partir, la 
Jinda Ix-Tab con el rostro bañado en lágrimas dijo al amado: 

“-Hol-Can: Que el espíritu de Ku-Kul-Kan te guia en la J^ha pu- 
que venzas ai mexicano y haga que regieres con ^ _ . 

S9S, moriré de pena y mí alma volará a lo alto conver i 

que briUará buscándote en la obscuridad . f^-ncidad a los 
, La horda atacante que superaba en numero y en 

Jiefensores, arrojó a éstos sobre la la población in- 

Jemendo despejado el camino de Yamala, y " . ági- 

¡J^fensa haciendo una verdadera carnicería. S _ 

les que escaparon al alcance de las =i„ban perecieron bajo 

^J>sidiana. Ix-Tab y las doncellas que la acompa 

lirutal ataque. rtiier*'eros y volvió a la 

, Cuando el Hol-Kan logró reagrupar sus g ^ escombros 

tom ya era tarde. Soto encontró un campo de muer 
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►, A^\fsr levantó la cabeza al cíelo y se quedó 
humeantes. estrella que titilaba en el firmamenu, 

mirando fijamente una l^^^iente e conturbada imagino qut 

c»mo haciéndole guiños V desde entonce, 

aquella estrella era el Srael monte con una abundan- 

cada noche d H^Ka" a«^^,^XÍco hacia el cielo las arrojaba 
te provisión de ^ ]a estrella lejana. A veces rapida^ 

una tras otra j {¡rmamento, estrellas fugaces üuminaban el 

'?'í"'Sor"nt “ él horizonte por un instante y se 
Cielo y bobdos linean . enloquecido se animaba creyendo 

^ríuba a1clSdo®f=.Las g%es decían: «Es el Hol-Kac 

Uní nS'^el Hoí-c’arteom supremo esfuerzo y lanzó una rauds 
flecha en el instante mismo en que una exhalación Que s® prec^i aba' 
hacia la tierra se reflejó aUá abajo en la quieta poza del no El Hol. 

Kan queriendo aprisionarla se arrojó desde el borde del farrallon y ca- 
yó al agua destrozándose la cabeza en las piedras del fondo. 

A pesar de los siglos que han transcurrido desde que aquellas ins¬ 
cripciones fueron hechas en lo alto de la roca, todavía pueden verse 
con bastante claridad recordando el espíritu de la Leyenda de Yama- 
láj en la imagen del “Guerrero que arroja flechas a la Luna . 
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-í la rnonta.ilüs^ (J0 occidf^mir 

'!rr, 1 -”yr. 

^ndígS'í con^toa^er 

añoranzas de un mundo desaparecido eH ^ ^ el aro- 

í"' .vocación de perdidas creencias. Prehistoria, 

»*'Vn IntíBuca, Belén Gualcho, La CaniDa í * 
®^Cucfiílt®pequez perdura una tradicióV ^ 


y San An- 


“’llre de Guancasco. en cuyo ceremonial hav t bajo e! 

^^rla de tradición, leyenda, historia, cristiankmS^^^^ curiosa 

^na El baile es autóctono, original y bellísimo mitología pa- 

f J¡n,uieta.íe remlniscenja f' 

Jeerdo con la fuerza de la penetración del ritual católico o de la fn 
fluencia de la cultura urbana que poco a poco va apagando los sobre¬ 
vivencias ancestrales de Folk, o cultura de las regiones rurales, pa¬ 
ra dejarnos una desolada sensación de vacío, sin raíz de tradición y 
5 ln sentido de existencia autóctona. 

Se ha creído y ¿eneraln^iente se acepta asi, que Guancasco signi¬ 
fica baile de enmascarados. Eso no es cierto. El baile forma parte 
del ritual del Guancasco, como los abanderados y como la sacerdoti- 
a portadora del insensario que va haciendo sahumerios durante la 
^ocesión. Guancasco es la visita recíproca que el Santo Patrón de 
un pueblo hace ai de otro en la fiesta patronal, eiimedio de un grave 
y lucido ceremonial religioso; pero resulta en extremo curioso que 
d Guancasco se realiza siempre desde un punto situado al Oeste 
hasta otro ubicado en la dirección Este, en su primera etapa y en sen¬ 
tido contrario en la segunda fase, es decir, de Este a Oeste. 

En la ceremonia del Guancasco participa toda la población indi* 
llevando al Patrón en solemne procesión. Las personas que eje- 
íütan la danza de origen pagano y místico llevan el rostro cu ® 
una máscara de madera pintada de azul que reproduce ros 
*^storsíonados con figuras horribles, con las cuales se prop . 
íTorizar al demonio, las deidades subterráneas, 
averno de donde procede y no cause males a los ° evoca un 

J'%enas tienen un origen religioso. Toda gus dioses 

^ntido oculto, un rito misterioso que del Guancasco 

^ dominar a los poderes diabólicos. Es , . y salpicadas 

^ envuelta en cierto aire de misterio y 

^'Avocaciones a los dioses desaparecidos. romería 

antigua concepción religiosa el la dirección 

p*! efectuaba en una determinada época d ^ ^ _ sohcitai 

h Sue s?gnmcaba?EI Viaje Encuentro del Sol^^P^ tinuan 

*¡eiii!a'í®® próximo invierno. El mantenimiento 

*^^010 todavía, factores esenciales par 
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y fructificar tas plan 


vida. Ellos dos, oriS eTmaít^os frijoles, las 

tas alimenticias de que su férvida invocación ieUtiOí,d 

el cacao, los butucos. Por , J^^lementos providenciales que ae- 

para obtener el auxito huS-na y aue obedecen a mía c 

túan fuera del control <1® i^j indígenas la misma va idtr 

riosas leyes cósmicas, ten P® rogalivas que nacemos a 

que tienen para * ¿¡jg descendió a la üerra y lúe conocido 

nuestro Dios. Para 7®^’ i-al. LOS mdigenas lo conocían soia- 
fTrvyy"i “sucíones de su divino poder soore lo que 

Se. Pero creían ^ r¡o ulóa destaca igualmente 

En el Guancasco de los Pae ^ qj. 

la evocación de ritos Pf^iapamcos Un ^ 

=“ri;? 2 Er;rcSAí^^ 

iina frEse sacramental que dice. LtOb 
aquí en abrazo como el matapalo que aprieta y no suelta, asi liemos 
vivido y seguiremos hasta el fin unidos en el abrazo . . 

Ante el inmenso público que observa la ceremonia, los tres Al¬ 
caldes después de pronunciar la anUgua alocución entienden largos 
puros cañón rayado y fuman despacio lanzando al viento espesas co¬ 
lumnas de humo que simbólicamente llevan hada lo alto las preces 
que pronuncian po ría felicidad de sus pueblos. El íuerte colorido Ma¬ 
ya ae la religión se refleja en estas ceremonias. 

Cuando el Guancasco es el pueblo de Chinda sobre la márgen iz¬ 
quierda del Río Ulúa, entonces tiene lugar un espléndido despliegue 
de canoas enfloradas que descienden desde Gualala e llama con mú 
sica de ocarinas y pitos y sonar de tambores. Es quizá el espectácu- 
lo más pintoresco de esta festividad indígena. En las canoas viajan los 
santos, los músicos y los dignatarios y el más precioso enjambre 
doncellas aldeanas que imaginarse pueda. Por todo el ámbito del! 
Río, los antiguos instrumentos musicales dejan escapar sus notas 
alborozadas, cantan las muchachas y agitan los grandes sombreros 
ae irania adornados con cintas de colores. Cuando la flota de canoas 
arriba a Chinda, el río se estremece con el furioso detonar de bom 
oa* y coñetes y el aíre se enrarece con el negro humo de la pólvora 
Sani^Ráf^r í^aiitiene invicta en el alma de los pueblos di 
ob^Sdo^lé atavismo Ue un día 

que marcliaba uní nnS rf” “i ^««Pubídmos entre la multitud 

que marchaba entre una nube de“ pÍlví ai Lufs'^^G-‘ul'a 
Igual que cualoniiar u rroi. L,u)s tí. Gómez que a 

cubierta con un aludo sombreroTe IllmT 
Transcurrido el período de la 

tituyó a la nativa. Pero los sacerdot^^ religión su- 

los sacerdotes encargados de la conver^^'^ ' 
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jg Que poseían tan o < 

^gtuando con lucida inteligencia « senna 

C«s tradicionales como ocurrió con oí'"*®”'®’'”" lo- ¡?''S‘“so, 

%o. y P<«- «^«mularrsu 

*„a ello contribuía on gran maneía “ ! ' ‘»dig?„° 

■„eA pero eso si, cannhianH^ ^ uiantener vivn «i. , pui- 

oue en todo caso deberla ser una^ma”*'*’*®*'’ “ombre do^a'd' a®'*’ 

tuviera correspondencia cÍ,7o *a'í ““® ®=''<‘^o y „„ ®ado 

le asignaban a las suva?^¿“ «vinos uue ÍTfn^t 
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i^n sii- 


rfenas le ítsds.yswrtn a las suyas Pnt ^^ributos divinos que intt i^rü 
fUoyc «' del Maíz, án JeróLm-^"^’”- ‘®W?o LaVd ' 

„ Bárbara al Dios KU-KUL-KAN que L"“tah!í¡“ “««kan. Sán¬ 
enlo- ban Eamon a Ixchel. la dios^e Us ÓTr^í*’'!® ®®f «« =cr- 
a Izamna, vencedor de las deidades infirL^ ^ 

^iritu santo sustituyó a la Guarfo 0^'“' ^'1 

I^U-KUL-KAN, etc, ^acamaya como emisaria de 

J/S amalgamación de estos dos cfirif'í»nfy,c i* • 

t,re de sincretismo. Los indígenas acenfarn 

extraordinaria semejanza que tenía con el conceSn 
gjeo qne habían imaginado concepto del mundo má^ 

fundamentos de la antigua teogonia 
al obser\ ar el Guancasco encuentra que representa una fusión de ele¬ 
mentos paganos y católicos. La Iglesia y los Santos son sin duda im¬ 
portantes, pero están adaptados a una ideología religiosa saturada de 

conceptos y deidades no católicas. 

£!n ninguna ceremonia del culta católico interviene una mujer 
cuya función consiste en llevar el incensario y en hacer sahumerios 
durante la celebración religiosa. Pero sí era figura principal en el 
ceremonial indígena y todavía su participación es destacada en el 
ritual del Guancasco. 

El Santo misionero Subirana exhortaba siempre a los indígenas 
a no abandonar la tradición del Guancasco, y les decía: “No pierdan 
sus tradiciones. Conserven esas prácticas religiosas para que su fé 
se mantenga encendida". 

Todavía se realizan Guanéaseos, pero éstos han perdido su an¬ 
terior esplendor y luciniiento; y sí no se hacen esfuerzos para conser¬ 
varlos, el indígena iadinizado ira poco a poco olvidando la última de 
éstas tradiciones que tienen su origen en la nebulosa prehistoria ame- 

i 

Decimos este recordando el Guan^sco j^q 

años se realizaba entre Lepateríque y los^odernos ha^ 

^'’rancisco Morazán, el cual ^ Jlte-iQue venía en vi¬ 
sitantes de Ojo joña. El Patrón Santiago devolvía la 

sita al Patrón San Sebastián de , pero debido a una dis- 

yisita con una procesión de gran riashirisdiccta^^^ 

cordia surgida en ambos ^ ¿ abandonada por Ojo joña, 

del caserío El Aguacatal, esta tradición - j 25 de Agosto con 

nianjteniéndola en vigencia Lepateríque ca _ g, ^ cerca de Yu* 
una romería que -llega hasta el llano de La Esia 
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_ _^religiosas con particí- 

- , hacen las cei'cmon En esta oca- 

canieca. en <'">"''Sel el cura típico» reparten roaqu,. 

pación de las eoto^Sg^ WsUdas con trajes P e„p,a. Antigua- 

graciosas do-x*''" eo„ chUate e"“o pp . vaquería" con 

del aliño y hneoo fLePñ‘""»“"dieWba la comunidad, 
mente el Pat™" de «anat*» llano de La Estancia se 

gran número de cab _ patrón, en el i log ha- 

El día 25 de Ag>^¿";;,uajada del ganado dal V ^ 

la v"Qned.ñtP“»'“* "^^10, de ingrata tecor. 
hitantes, La vaq Marco Aure* _ i^iades indígenas. 

la comunidad. E r epppomia de las com 

nación “¿dde la Wosia apropiante ^ eu^ 

confisco éstos bien _ ^ no ^ gobernante es- 

ganado s “Vaquerio” pnr la voraci haciendo su 

Siancasco hasU La Estancia, ya u 

“ °¿^°Vaqueria de la comunidad ¿e ^«1®^ 'warcrAurelio Soto, 
mentó de Ocotepeque. no pudo ser desafiaron la or- 

debido a la «“■'8?'®"*”®“!“!'retener d ganado. Todavía hoy, U 
m:itar^"sir^va por la comunidad y todos se benefician e 

S"ncasco que fue 

gena era el de San Antoni _ n-rtan gentes procedentes de distantes 
Santa Dejó de practicarse por cuipa 

TetrisXSsf ^ 35 ^^ 

rcSsiruwl veinte años que se suspendió porque sin el baile el 

‘^“Ñ“slttori^o?!í¡!rt« el Guímeasco de “jige- 

espectáculo muy interesante evocador de perdidas ideologías ind g 

ñas. . i_- • n 

Se explica que los moradores de Lepaterique y Ojojona hicieran 

Guancascos como los que se realizan en muchos pueblos de las sie 
rras de Occidente, porque son. descendientes Lencas procedentes de 
una cultura común, la Cultura Maya. Lepaterique es nombre Lenca lo 
mismo Yucateca, y el idioma Lenca está incorporado al grupo de las 
lenguas May anees. 

Aunque los sacerdotes católicos ayudaron a mantener la tradición 
del Guancasco fundiendo los ritos católicos con los del culto indigena, 
en otro sentido y llevados de un extremado celo religioso, destruyeron 
el pulido arte con que los indígenas decoraban sus piedras de moler- 
Esta decoración consistía en grabarles figuras de animales simbólicos 
en las patas o en la parte superior que la mujer molendera tenía siem' 

} a la vista. Los dibujos en bajo relieve logrados con mucha perfec- 
representaban: un lagarto como emblema del Río; una tortugí^ 
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del Mar, un sapo que representaba los lagos v la» 
moJics que representaban los bosques- y de t L '^Bunas; 
tUs simbolizaban el cielo, ’ <-uacamaya y 

® .¿.jio tiempo los sacerdotes creyeron our* lot 
P-C. las bastías y ia.r ello oidenaroo 1 h destroeción iTodls™^ 
flí de moler que estuviei an decoradas con imágenes de anima- 
suposición de los frailes fue totalmenU. equivocada porqu^^^. 

\e^ iín el sentido dc\ pensamiento indígena, los fundamentos de su 
Eln realidad el símbolo del animal no tenia mas significado 
. una representación alegórica de los misteriosos ritos de su 
® ue se velaban tras una especie de zoolatria, 

^ todos los inuigeiias sabían, empero, el verdadero significado 
"'^del símbolo animal; como no todos los hombres en la aciualidad 
itios el sigttiftcado de los signos de Zodiaco, que también están 
(íií^^tados con imágenes de animales. 

de entonces desaparecieron las piedras de moler decoradas, 
únicamente las piedras lisas rústicas, desnudas, que se usan 
todavía. Ejemplares de las antiguas piedras estilizadas 
*®^^ vSrextraídas de excavaciones hechas en muchas regiones de 
' las que se supone fueron ocultadas por los indígenas para 
pgnQüiás, . piedras son de mayor tamaño que las actua- 

^íinn de piedra es doblemente pesada, lo que parece insinuar 
de que quienes las usaron eran gente de mayor 
la hipótesis ^ constituidas que el tipo común del indígena ac- 
,^rigorc«amente encontradas en Yojoa. Jimasque, y 

.íncho- L Río Chiquito y Piedra Blanca en Colon. 

jamasquire en Olancho, e encuentran center^- 

Hav un lugar cercano al Rio ^ ^ ^ quebradas. Dan la impresión 

^•de estas y en un grandioso auto de 

dé haber sido reunidos ^ y ^rte en que los 

fé. No se expHca de desapareció completamente, 

indígenas haoian avanüad , ’ , ¿isgreción que hicimos hacia 

Ruego a los lectores conveniente hacer la reíe- 

piedras de moler, pero de la cultura nativa que 

rencia por tratarse de _ nrofundo sentido misUco, 

extinguió y que tenía también un proiun 
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Antiguas Piedras de Mefer con figuras de animales 
y esculturas de fa misma época. 


VASIJA DEPOSITARIA 
DE INCIENSO COPAL 


Vasija globular con cue¬ 
llo ceñido y asas, deco¬ 
rada en la parte supe¬ 
rior. Fué extraída de 
una bóveda del Ulúa- 
Los mayas la destinaban 
a usos ceremoniales. 
el área maya hay sola- 
mente dos ejemplares de 
este estilo, oue pertene¬ 
cen aT Dr. Miguel Ando- 
nie Fernáoi^ez. 
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paltitara, Cementerio Grande 

_cvifprio Grande. K1 _^ laman Kauuart* 


Cementerio Grande. El nombre no aignifica 
nsytn grande, smo que en ese campo fueron 

‘C una upaSatis rr»; 

cuenta que la 
refiere 




tfue abarque una 

una extraña tribu de gigantes que ap'aTeciren .. r. 
imprecisa de la prehistoria indígena. La leyenda ci 
^^«tura normal ae estos raros seres era de (i y y pies v 
^^^aron-' al terrilorio que con anterioridad ocupaban los‘gruño- ü 
‘Itfy Payas, binando sobre la arena de la orilla del Lr ^ 

®" re oaa-r claramente que no eran del país. Algunas de las miie- 
^i/isas tumbas han sido excavadas por exploradores encontrándose en 
Jas esqueletos humanos que miden 6 píes y tres pulgadas, consignan- 
^ sc como nota especial que el espesor del hueso del cráneo es algo 
Í.U de lo común. 

* Estos fueron los RAJ, los gigantes de las leyendas de los Suraon. 
uienes estos sindican como causantes de la destrucción de sus puv- 
• La leyenda empero, tiene un fondo de verdad porque subsisten 
jrts familias, en la región de la Mosquitia, que son descendientes de 
esws raros ejemplares de una raza desconocida involucrados en un 
macabro episodio de la antigüedad. 

La Mosquitia no fué un territorio selvático y despoblado en el 
leiaro pasado. Hay vestigios de arcaicos emplazamientos Hayas eo- 
S dlujoriante verdor de la selva. Al Esto del Rio Ag'san desde la 
ronflueneia del Rio Chiquito con el Rio Ltroon se encuentran rui 
rdrpnbViones nsuy antiguas 

rámica y figuras moler^de gran tamaño que tienen 

en donde centenares de piedras , . j ^ encuentran amontona- 

la apariencia de mesitas con ^Us .cebradas a 

das unas y dispersas otxas, pe ^ conservación todavía, mu- 

propósito. Hay vanas en bue _ _ nrolongaciones con figuras dv 
chas de ellas con Sra'>ados sim ,,asta Piedra Blanca, 

animales. Esta región arqueoiogicu 

un cerro calizo. Oriental hay un emplaza- 

A 14 kilómetros hacia el Sur ^ - Consta de muros 

miento que los naturales 1 aman oculta 

cimientos, montículos y fíiguerito y la Brea _ 

úel bosque. Al Oeste de ®a-güe¿ad importante centro 

'‘ANTIGUALA’ que fué en más diseminados 

nal. Y como éstos hay muchos ^-íodo en Qoe 

extensión del territorio. cnmos se refiero belicoso 

La leyenda que narran os pueblo Establecie- 

^corrió la invasión de los Raj, j^yoi-ar carne ha _ gmtios para 
con una irrefrenable afición ^^^batir a los 

ton poblados en la costa y a 
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leyendas y TRA DíCIONES íNPIGE n^;; 


antiguos Jugares do 


asentamien<^o. Los Raj 


al parecer estimaban a los nativos 

Vieron entonces obiig.' 


desalojarlos de sus individuo de otra rasa era consiaer, 

o] In^ D010 DOClCí -a Iníi - 


comían entre ellos, per« 

como animal comes - ^acíticos Sumos se 
manjares apetitosos. y patriinonio. 

nos a combatir desmedida afición a la delicada carne 4 

Los Raj ademas de s ^ costumbres. Su sistema 

otros grupos haroar“ ‘ matriareado. La mujer disfrutaba ue 
Vida social se y cuando tenia que lomar marido er, 

sidón singular en J ^ unirse. Su voluntad era respetade 

Ni los padres tenían ei derecho de objetar esta ds 



viabía 

enemiÉ 

L-os Suna« 
^ieto^ 


eso no debe parecer extraño que una mujer Raj eseogier. 
nara manido a un Sumo enemigo de su rasa. La cosa ocurno as 
Un soleado día de verano la hija del Jefe Raj que se había octg; 
tado entre la malesa vió la fornida figura de un cacique Sumo qu, 
confiadamente se bañaba desnudo en las frescas aguas del no. Elh 
r.o había visto todavía un Sumo vivo. Los que había visto eran cada 
veres descuartizados por sus hermanos asándose sobie las biazas c 
cociéndose en las ollas. Se enamoró de él. Trajo gente y lo rapio lie 
vándoio a su campamento en donde hizo saber su deseo de casarst 
con él. Siguiendo la costumbre tradicional de respetar el derechu 
de la mujer a tomar marido, los Raj no se opusieron y el matrimonk 
se efectuó con los ritos de su culto salvaje. El Sumo vivió entre ello3, 
sin ser hostilizado. Un año después de aquello unión nació un niñcl 
que tenia los rasgos y el color de la piel del Sumo. 

Las necesidades vitales obligaban al Sumo y a su mujer a salif 
de cacería pero llevaban consigo al niño, Pero un día lo dejaron aií 
cuidado de ia madre de la esposa y cuando regresaron por la tar{ie| ' 
el niño había desaparecido, pera en las casas vecinas había señales? 
de un inusitado banquete. Comprendieron de inmediato que había sido? 
devorado por los Raj que habían quedado en el campamento. 

El cacique Sumo y su mujer decidieron entonces abandonar el; 

S!e creían muertn Vieron de nuevo al jefe desaparecido^, 

valor y su esperanza Y sintieron renacer S’j| 

que Sumo sabía que celebraciones. El caci 

guidog y era preciso DreDarar^^” erarse de la fuga saldrían a pense 
Por la seL T ^ contienda inevitable, 

mand„Vlo:t«lZrToXf“í"'“ de gv 

trabaron en batalla con Inc ardía en guerra. T,nc; 

y luego los Persigitron h . 

defendidos por altas empalLadl^ campamentos que estaba’; 

^^ban combate^ra sitiaron el reducto Bal 

' ^ ^ í’esistir indefinidamenS^^^*'^®^®®' ínuchas bajas. 

porque dentro del campamcu 
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había agua que nunca se secaba ir 

"'J^los enemiga muertos que lograban arrastré hr*™''® "**:“lan 

Sumos que además de vaJiemL eraff Pospones. 
J; uo bábil plan para terminar c„n1a„ Sládadrer 
La mojes B«J’ “P»®» del cacique Sumo estaba coHuoXrdTfH'' 
Lacia los de su rasa que hablan muerto y devorado a su hüo 
^tiscucha, le dgo su marido-^ tú eres Raí P<av.^r« ^ 

^.paadas llegar hasta ell^ con facilidad. Se alegrarán al \Strde 
nuevo y saber que nos abandonas. Toma este pequeño tubo de caña 
que contiene un terrible veneno. Antes de que salga la luna verterás 
su contenido en el ojo de agua y escapa sin que te vean, 

la miuer Raj asintió. Ocultó el pequeño tubo y se marcho al cam- 
pamemo Raj en donde fue recibida con estruendosas manifestaciones 
de alegría por los defensores que alabaron su decisión de reintegrarse 
a su tribu. 

Al día siguiente un funeral silencio reinaba en el antes ruidoso 
campamento de los Raj. Los Sumos se lanzaron al ataque encontran¬ 
do una débil resistencia porque el pueblo estaba muriendo envenena¬ 
do. La mujer había cumplido su misión de muerte vengándose de los 
victimarios de su hijo. Y de esa manera se extinguió la amenaza de 
la agresiva tribu de forasteros que habían dislocado los tradicionales 
métodos de vida de los nativos. 

Los Sumos vencedores cavaron la.s tumbas y enterraron a los Raj 
en el cementerio grande ^'Raititara“, que la superstición supone po¬ 
blado de espectros gigantescos de figuras horribles que apresan y de¬ 
voran a ios que cometen la imprudencia de acercarse. 

No se encuentra un solo indígena que guía al lugar. Desde con¬ 
siderablemente distancia señalan el sitio diciendo ‘‘Allá está”, pero 
no hay fuerza humana que los obligue a vencer sus temores y a ca¬ 
minar un poco más, . , , ^ , 

Las dos familias Raj que sobreviven son sin duda descendientes 

de la mezcla entre el cacique Sumo y la mujer Raj con quien se ca¬ 
só. O talvéz son restos de los pocos que lograron salvarse de la mu^- 
te aquel día sin haber bebido el agua envenenada que acabo con los 

de su raza. 


NOTA; 

El antropólogo Conzemius supone que los Sumos son los 
tantes del pueblo más antiguo que habitó la costa Atlántica e 
duras. 
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La XTABAY en Maya la Sihuanaba en NahuaU La 
Sucia en Español. 

Era una mujer de belleza extraorditiaría cjue 
cautivaba el corazón y frastornaba la mente. 
iVen! íToma tu fetal 
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HONDUR£fíAS 


La Sierpe De Ticamaya 
o 'ÍÍS.'SÍ'T.-Í j ^ 

el mundo mágico del indígena de Am¿ 
extraordinaria belleza, que Uene ef 
hfijnbres, pero que como es hija de las rieiH=i ^ 

í el ínframundo. los enloquece y ios destruv^^ infernales que ha- 
seducidos por la nefanda influencia de Justante mis- 
- la fragante albura de sus brazos. hechizo, se arro- 


4i> 


eü 


^ cuenta en todas las regiones de Honduras, pero en 

flC.4MAYA hay personas que afirman con aire misterioso qu^ía h^ñ 
a prudente distancia en noches de luna aporreando ?rap4 “ 
'las piedras de ia quebrada o agitando con los pies descalzos las 
-yjetas aguas de la laguna mientras llama a los hombres con voz 
(juloe y cantarína que se convierte en una macabra carcajada cuando 
apresa alguna alma en su abrazo mortal. 

^ TIC.4MAYA es una pequeña laguna cercana a Choloma, pueblo 
de origen Lenca, circundada por innumerables montículos que ocultan 
monumentos y cámaras de ofrendas votivas de dignatarios mayas, 
qpe yacen allí silenciosas denunciando la existencia de vestigios de de¬ 
saparecidas poblaciones que en el remoto pasado se levantaron en sus 
alrededores cuando el pueblo Maya desplagaba el vuelo de su asom¬ 
brosa civilización. La mencionada laguna es sin (íuda uno de los 
más pintorescos parajes de Honduras y como detaUe singular tiene 
varios islotes flotantes poblados de árbolesy flores que se deslizan 
sobre el agua al influjo de la brisa decorando el paisaje con las vivas 
tonalidades de sus variados colores, visión de estos islotes ^ 
florecidos que viajan de un extremo al otro e a 
italiano Girolamo Benzoni enM541 cuando vino a indígenas, 

pedición española que buscaba un cargamen o e ^ 

A su regreso a Italia años después esen lo la com 

nuncia dura de las crueldades cometidas _ entusiasmado los 

jwsta, pero en un aparte descriptivo espíritu una 

. jardines flotantes de la laguna'^ Que produjeron en 

^presión inolvidable. ^mbrante en que se mueve la 

Este es el marco lujurioso *oa ^ la SUCIA que se trans- 

Haya LA XTABAY, LA SITUAN ABA o la 
también en la SIERPE DE T^^^^J^ejada me relataron la 
, Los señores íuan del Cid y Raymundo Tejad 

que sobrevive en el lugar- nasa ante tí con ° up. 

, "La silueta encantadora de !a mujer P““/p,„^bra del anoche 

Suna recortando su alada figura en ' ^ 
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Zuñirla con significati- 
invitándote a fulgor de sus 

Te clava hondo el ^ torrente 


cer. Se vuelve Te clava hondo el ¿ torrente 

vos movimientos de c ' ^ desconocido utu^ hasta tí el vaho de 

pupilas y aieatas haciendo ^,3^, , 

de tus venas. Te sonr e > ^ 

su aliento tentadoi <3 ^ ^ aroma indefim _ . llegas a ce- 
el b«ique t^o “‘"urpomue desata " ¡.tm^íblemen- 

rv.s-si 

cauda de sus cab ■ ^ corazones esperanzados. 

punzadas de amor a los madruga- 

“Cuando apunta el maizales para atraer a 

da se la ve saltando , trabajo. Se les aparece, se msmua 

los que acuden de , se^ esfuma entre los árboles ha- 

provocativa, no^^^ Cuando alguien detenido 

ciendose desear. Quien la ^ vacila un instante 

por un postrar coqueta la redondez 

:Cd"o:"¿^s co^ronadcs por dos «oras rosadas, 
mientras le dice con la voz de un susurro. 

—“Ven. Toma tu teta”. 

Nadie resiste el embrujo de la Sucia si se ha ^ 

te. Hace algunos años un vaquero trabajador de una hacienda cer¬ 
cana olvidó imprudentemente el sortilegio y atraído por la grácil figu 
ra de la mujer que ante sí se desvanecía detrás de los troncos de los | 
árboles, corrió tras ella llamándola con insistentes reclamos amoro- [ 
sos hasta que sin poder alcanzarla se detuvo en la orilla de la laguna 1 
escrutando los arbustos cercanos con la esperanza de encontrarla agaza 
pada como una cervatilla asustada. Sacudía con ansia los densos rema j 
jes, cuando súbitamente se levantaron dos trombas del agua que como 
poderosos tentáculos se abrazaron al cuerpo del imprudente arrastráo 
dolo hasta el obscuro fondo del cual no volvió a salir. Cuando su cuer¬ 
po se hundió en un remolino de espumas, se escuchó un frenético re¬ 
sonar de cascabeles y una “Sierpe” gigantesca en el cuerpo lleno de | 
camas y camolotes y luciendo un cuerno agresivo sobre la cabezá 
pasó rau^ sobre el agua lanzando llamaradas por las fauces entreá- 

humo^azufrado^ estela amarillenta, quedaba una columna 

“encanto”^de'la Utí incauto se perdió corriendo detrás 

cuando las prímer^^*' sSlT ^ 

tierra. Varias vocpq 1 q a empiezan a caer sobre 1^ 

ante los viajeros desDleeandrf aparecido quebrándose^ 

Jos hombres advertidos del bretas de seducción. 

_ del peligro cierran los nin^ y w -td»,. v 
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-u'rioso® incensarios esparciendo column 
if9‘‘ „ .lirns jnnunierabjefe i,... .. ^**Jnina,s de 


jívs jnnunierabjes, ios iinii. de hum 

Co «ubian de rat" 

' üJi PH»s, madre mía, patire « 


niüo el (icsiiiy —.c 
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‘í Wmv P<í o«>SQues, padre tiei mki/” n""" 

; tOfi »‘auuüi.ü iocaiio ue piumjt.s que 

1*' íirtrtft ,',«1 i_ Hue le oaia uor 1= „ 

, log 

con fie. 


, sus insignias de Hw 'a es 

( vpor ultimo la masa campesina iJevan?^ 

' ^:,'p»ta o) sacnlicio. En lo aUu de la Jrt ganos 

'wíi) lus mar de caoLas^^f’ prmc,í í 

J, ,,escucti0 un súbito y aterrador retumbo que" 
atronadora resonancia, mientras una reoeni 
aentc envolvió la muchedumbre como si fuera?'"^ ^ire 

U tierra se estremeció, se levanto y se ah^ 
pt. de catapulta demoledora y el cerro mismrn^ 

J f^T de una erupción. La elevada escalinata ¿ 
j^acon macarbro estrépito, se desprenclió oel cer 
^ ¿dantesco vuelo en parabola, la enorme masa humJ^ ^ 
cruzó el aire epiaetándose hasS píedp^Te 
Dioii-üu tn las J evueiias aguas aei no, preia va^oei u^orme 

di la muerte. La destrucción era completa, pienque habinesanr'^ 
¿do. La catástrofe desmoralizó tanto a los sobrevivientes que no m 
,,c.ünuinmo para intentar la restauración de la ciudad ¿Y oara oup^ 
“La historia es gregaria enseñaban ios sacerdotes^ lo que sucedió 
en im Katun se repetirá indefectiblemente cuando ese Katún vuelva 
üÉSpues del ciclo ue -^00 anos". Sus astrónomos sacerdotes habían su¬ 
cumbido en el desastre, los Jóvenes discípulos a cuyas mentes trans¬ 
mitían sus conocimientos perecieron también. Sus templos, sus ídolos 
estaban arrazados. Para qué volver a empezar? La selva avanzó im¬ 
pecable sobre los despojos del esplendor destruido y el silencio de los 
íiflos se tendió, sobre ellos como un encubridor manto de olvido. 

¿Qué es lo que sobrevive de la pasada grandeza de Palenque? Hay 
Kstos del antiguo muro de piedra y trechos de la escalinata en lo alto 
ierro; nay pilas, terrazas derruidas y en los contornos hundidas 
bajo colchones de vegetación. Hay estructuras de perdí os 
Licios y montículos característicos de las construcciones majas, 

^^incontables cámaras sepulcrales descubiertas por 
l^'^^ünajQad oe tres metros se esiá obteniendo un copioso ..j 

«««ico consistente en objetos de jode, de <■>»)*»“•,• 
^ ® y un cuantioso caudal de artículos de refinado sentido 

. ^as que descubren en sus ignotos ejecutan es _ postura 

*' «■ Hay un retrato de un •‘Nacon" d ecuerpo 



ruantes y ÍÍLC’ 


a ItítllctlU UC Ull 

j^CEaate con su exuberante clámide de pura y del'cu«®■ 

},"« mostrando dos danzantes en una «““P® qUto ^ ^ 

aquí nada grotesco, el dibujo y lu pintura aq 
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leyendas_v_I55_-:;^^^- 

44 ___ nira ciudad maya 

- ^ r ..eaiizaion- aiicen con estas de 

la habilidad de ^^^^íjroximadamef'te y tal vez 

su tiempo se a 2 . 0 tW rSocl feliz hallazgo es <iue 

lenque, cuya ei^d ■ [tq¿s asor •- |^|.gj.i.ados, el dibujo y 

“““"“SteSi-i"" I* Kcs“v los delicado» rasgos de su* 

e pesar de los mu colores y 

la pintura consi cacique triste, ultimo 

’noando .rriOarooJ^J^P;" desolada ,.or los c„„. 

descendiente de 1“ desaparecida ciudad. 

“■^■«mo te líenlas? le preguntaron. 

ZÉÍe’'plí«e“"m>Í^a de, PSJ„«P CAbS-LERO.'’& 

sCa "a sfN^IAGO desde acuellas remotas f. ^ 

rhas- soñor^s Abr&Hsini Rcip^- 

Debemos a los relatos de Zepeda y Enccon Franco de | 

lo.' de Villanueva, Ignasio_ Alvares reconstruido la leyenda d& 

PalenquI Por^Slofes presento el testimonio de mi profundo respeto. 
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, g,ados y les ensenaban de memoria largas are los 

ii<o hKtnría y las tradiciones de su raza. I .03 

bosques vecinos en busca de la caza escurrid^ vT® 

W" clisándose en rápidas canoas sobro el aeua v T/ . , Pascado- 

rtí^uas poco profundas con la fi^ga delgas l¿a f"T“?®®® ® 
losW®'’®® ‘ 3 “* apetitosamente en las 1101^^0“ f 

S lesyayP^®®- No hablan guerras intestinas que sembrará 
S de sozobra respetaban a sus autoridades y veneraban a susTo- 
L cuvos mandatos acataban sm objetar porque eran parte de un nue 
^inípregnado de un profundo sentimiento religioso, 

Xíkté. la hija del Kol-Pop, había cumplido los 15 años y era como 
una fior vaporosa y primaveral. Muchos hombres deseaban 

casarse con ella. La pretendían con vehemencia Cochan el cazador 
hercúleo y raudo que al salir de cacería regresaba invariablemente 
travetido sobre los hombros robustos un venado inerte abatido por sus 
flechas mortales. La pretendía también el fornido Capitán del coraju¬ 
do equipo de pelota de Naco, quien le ofrecía el próximo juego del 
]^bin V como presente de boda la cabeza del rival del equipo de Co- 
nán la amaba igualmente el Hol Can que comandaba una falange de 
U,iidos guerreros que desconocían el temor a la muerte Y la amaba 
d astrónomo Machín que creía ver en sus ojos el suave íulgor de as 

«■relias. Todos ofrecían trabajar 

nara merecer el privilegio de obtenerla, pero la in 

pondía invariablemente a los requerimientos amorosos. 

-Ma in Ka ti. (No quiero). ^ cí^o^íp Nikté, necesito 

'jPor qué? Inquirió el Hol-Pcp extraña ^ - Viltima siembra del 
•■'11 sirviente para la siembra del “tunasmil ( 

i dura azul que 

rMa in ka ti. Quiero al sacerdote radiantes camina 

pee la lluvia y los eclipses, que en extendidos mostran 

‘‘Kinch Ahau^’ (Señor Sol) con los bracos exte ^ 

manos gajos frescos de campánulas 
P sería un sacrilegio Nikté. lambía de id a la 

irritar al “Hurakan^ (2) trayendo grana 


con alguno de tus pretendientes. la breve 

as ia indiecita obstinada arrobó con 


na 
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al 


f ^poader- 
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i -^, _ i 

■"■ '* '".‘w-.-Vn '-I «"'''"iranlf» <■" ‘‘' 'T a tnadr“S®'‘®'’""¡'*'1 

(le iJrniaiienlí'"^*’’^v| silencie dt a habitar).! 

(.] lííóii f / <*5pfliiiese qni ' |,„0S de ^gg canoas y dJ 

"t nguCh'nbles gue t^l 

S./:SÍ . ...rra í|a«a •>“*‘'“larVs rprendie^^^ fue . 

- “r l"Se iíiufado donde ™pe 

^ .acndio» cruel ^ P7//“e"es doncellas qj 

lÍTu. ."^iSrlL al desahogo de su salvJ 

r«tSíoo de Ja P"’ el"teíno. Y Nikté, la dulce y graed 

?,"n<unio sexual ,‘ueíla bacanal dantesca cuyo horroi 

Wieciía. sucumbió también en generación se viene 

ms pinta aun la ^^^u_™f-as fechas hasta nuestros días. l 

TOnitiendo desde aquel as „ utensilios del culto, casca! 

Ua libros “i™*”!;,i»'“XdTpor algSnos sacerdotes que es 
^.‘’rmáúL» í guardados secretamente en tres cavernas, dis 
uL de otras. Los indios que conocían el secte 
to n nra lo revelaron y murieron al igual que los sacerdotes dejandol 
pendiente el enigma. 

¿Quiénes fueron los hombres que destruyeron POLONOAL y ei 
terminaron su población? Aquí entra la historia. 

"Trireberas y palenques defendían la orilla del Río Ulúa” escribí 1 
Qiamberlain. "Pedro de Alvarado lanzó en canoas una tropa de asal- 
ui por d Río Ulúa que cayó sobre la espalda de los defensores” consig¬ 
na Herrera en su narración de la batalla final que derrumbó la resis¬ 
tencia de Cicumba. 

de.tn*¡lí.?"r POLONCAL esta ignorada ciudad 

dbd lerían refiere que los demonios que atacaron la ciit- 

distintiva un solo ojo en la cara. Pue^ 

las poblaciones vecímis lleva^ndfí sobrevivientes que huyeron 

iarse en detaUes. LÍrsoldado^^^t,!® noücia, no les permitió Ü', 

^beza con una maUa obscura conquista se cubrían 

también una hasta el cuello y para pro^ 

impulso ieMn^ estrategia de Pedro ñ ^tra parte 

losvTnci^ow^ un bíuui abolir todo 

caciques Perecer también o entr^ 

fluencia sobre ^ dignatarios, todo"^! holocausto colectivo 

juzgados, para oui» y los s^nr pudiera tener in] 

" ® ■"‘'«¡eraq ^"'>‘<-3 de loa pueblo, se 

jamas su torma de gohiern^ 
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Por favor, no vendas o alquiles este PDF, la historia de Flonduras es difícil de conseguir, 

contribuyamos a hacerla accesible y gratis:) 






EL BAXCO DEL 
AHORRO HONDURENO 

EL BANCO QUE ENRIQUECE A HONDURAS . 

/ 

Identificado con las aftas aspiraciones del pueblo por obte- j 
ner una existencia mejor mediante el trabajo, ei estudio y e! 
ahorro, patrocina la edición de este libro como un tributo de 
admiración y de cariño para las honrosas tradiciones y ias 
pintorescas leyendas de la raía. I 




















LEMPlRyi^ 

ri área de ocupación de los pueblos dp 
(Je Ulúas abarcaba la provincia de Chamt ^ 
salvador apoyando ana Hnderoa t W^rd^^o 

S. caddue quien en determinadas ToSILT 

fos, aunque ¡a decisión [mal correspondía al concejo de caciques- mó 
evidente que la intluencia del Sr. Principal era deler^namréñ 
las dedai®*^®® cuando se trataba de la defensa común o de otros fines 
je interés general. 

Ün la época en Que llegaron los españoles no existía forma de 
gobierno central. Las poblaciones segregadas del viejo tronco de 
yjjidad política que rigió en el pasado, se habían constituido en pe- 
oueñas naciones formando una especie de confederación de diversos 
caciques. En el Río Ulúa 150 caciques se agrupaban bajo el pendón 
de CICUMBA. En la región montañosa de Occidente, Los Cares, Po- 
tones y Ulúas, llamados posteriormente Lencas, eran los satélites del 
tfran cacique Lempira que ejercía el mando desde Cerkín. En 
S^rerión de Copán los Chortis acudían a llamado de Copan Galel con- 
r/pelo Amelín y Hernándo de Chávez en 1530. Eran pues, peque- 
£ eomLVd'Ls teocráticB^ que se habían separado haca mucho 

tiempo de su célula de la organiraeión esisten- 

La comunidad indígena eia miloerías comunes 

te. El miembro de cada Q^jen conforme a sus nece- 

y los productos se madera era de la comunidad, el 

sidades. La tierra era de tod . diariamente para 

agua era igualmente de todos, ^ j:.tingos de figura, idioma o creen- 
alumbrar a todos los . estaban representadas 

tías. La autoridad y la Xjes^ 

Alta, que era a la vez el Aquel los^Hos 

dor de la Vara Alta era el camq y la sus 

mientos, dirigía las „ piques lo respetaban y 

bienes comunes. Los otros untaría 

decisiones. rtfanización social 

Tal era la forma de pequeñas « ae- 

contraron los españoles^ Un ento"*"''®"‘^tadores. Per" fj"' 

(«endientes que dificultaba U ^ je 'os J jncas, estos puehte 
c¡6n que favoreció jre Uldas Aislados y disP 

que se había roto la unidad e i conquistad • 

no lnr->iíii«nn Antrí^ Si ^ 
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- -’ fi_i pn SU propio tcrrt. 

dió la batalla al g^g hermanos de i^. 

sos cada uno a su turno ¡,jn,as con^ ^..i^ajor, en cuyos te. 


a uno a su ‘“fT h',” ieron armas ‘^‘’^i'^^vador, en cuyos te. 

„o y en niosün mome t ^^^ Guatemala y pueblos que 

aa. como ocuriw t" - facilitada Pd"^ jf . y rivalidades familia, 
rrítorios la «”«'"'=“1 ambiciones de "«f ^“¿ijares" para contri, 
cegados por me.q ¡fofes como troP Honduras no ocurrió 

res, se “"‘d’'de sus CPt^rrancoa^t-n^ 

buir al soJU^S e Ulúas Chortis y ^ „ ayudaron a destruir j 

eso. Es verdad 0“^ ^^^ro tampoco ay 

^.rnacta para la dtiuisa c.. 



c“npacto para la detensa actuó Lempira. Su figura 

era la süuación ^¿^erkín, en cuyo escenario fue 
aparece en la historia en el drama anteriores, los 

^‘Lerto a traición en «>J“ ¿ '^cultos en las arenas del tiem- 

incidentes de su vida ,ucha son ignorados por muchos, 

po. Sus hechos anteriores a ‘ j el carácter del hombre 

historia nativa, su voluntad 

acerada e irreductible y su y®*°V jfabía realizado hazañas 

Antes de su ultima ^¿.„eros Lencas contra Mar. 

S'^^1::m.e"hab!a“ legado a Chaparrasüque, al pie del volcán 
nombre donde estaba ubicado el principal pueblo de la comar- 
ca al mando de una tropa compuesta por 90 Jinetes 110 infantes v 
50U0 indios auxiliares, con procedencia de León en Nicaragua la , 
misión de fundar poblaciones para respaldar las pretenciones de Pe- ^ 
drarias Dárila sobre estos territorios. En León y mediante acta ex- " 
tendida por el naciente ayuntamiento le fué entregado un fierro para ■ 
que herrara por esclavos a los Chorotegas y demás indios que hu- ; 
hiere. Martín Esteta era un despiadado capitán español que cometió 1 
actos de inhumana crueldad con los habitantes de las poblaciones que 
encontró. ' 

— Los Chorotegas fueron sus primeras víctimas. 

Sorpresivamente los campamentos de los invasores en San Mi- [ 
guel y las avanzadas que habían ^^hecho entradas” hasta Cacaopera 1 • 
L hostigadas por los guerreros de un podero- 1 

tingante invasor ñamaban los Lencas. El fuerte con- l. 

sintiendo los furiosos ^caragua sin haber fundado poblaciones t 

a u lueh, Pflsit lanzaba l 

ocurría a finales del año de 1529 ’Shomima del esclavo. Esto I 

.f «Pos de lengua maya Ulúas, 

con la y un sentido de nn H ^ió confianza en 

El g de mayo i®,'®‘^ópido ^ audaz “ rompería sin» 

alón de San Migue, en e, Suotía aí ‘«"l^ la pobla- 

‘a antigua población indígena d» 
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,.va la cabcaa de 400 capaSi’y 4 ^*''“: áS¿:', 7 f-. 

' 3 a.«.v cachi eMLos Achis) «“i*». a...xl. 

i‘..i,’ualpa que el llamo el Asistente v in hondmv- 

V cayó sobre los pueblos úc Occlil ! liamarói n 

loa habitantes. Los ^ 

V se comjoron más de doscientas ““ 

^ palabra Achis corrupción de Cachiker y v^t? " "í- 

jjjpo de caníbales. > ^akis vmo a ser sinó- 

Cerkín ya estaba listo. Al conocer Lemmv. i 
irrupción de Pedro de Alvarado envió emisarios a lo^ 
ügro recomendándoles que se refugiarán en Cerlfín .5 Pueblos en p€s 
fendidos: ‘'Apartaos de su camino abandonad ios puebí‘os^" corredla 
Cerliin era la voz que circulaba por todas partes ^ ^ 

El éxodo empezó precipitadamente. Por lodos los caminos v las 
¡eredas de la sierra marchaban las largas caravanas buscándo el abri 
go de sus reductos fortificados. En el día parecía un inquieto en¬ 
jambre de hormigas y durante la noche las rajas de ocote encendidas 
que alumbraban los senderos, parecían millaradas de rojas luciérna¬ 
gas elevándose al cielo. 

Cerkín en una dimensión más amplia desempeñó las mismas 
funciones de Tenampúa. Era el refugio de la población en situación 
(íe extremado peligro, donde era defendida por los combatientes 
apostados en las únicas vías de acceso que prácticamente eran 


apostados en las umeas vías ae acceau que - - 

íramiueabíes. Algunos escritores han interpretado eqravocad 
iamención del número de 40.001) 

atiesta lucha libertaria. El número proba ^ [^s coaquis' 

mujeres, niños y guerreros pues las GENTE DE 

informaban que en Cerkín se esa región 

^ODA LA TIERRA'^ vale decir, la^ vesanía de Pedro 

^íhenazada por el cruel despotismo y ^ 



^^>^varado. fuerza 

^^fe siniestro conquistador co cacique su 

. ® se lanzó desde Naco contra , gula y el cauce 

. £.!e dispntaba el paso hada el ^nta «brada sobre ^ 

I, resistencia en una acc _ 

[ Jtío Ulúa el 14 de agosto de 15 - j^ando 

I liOgrado eso* envió a Juan 
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""— rfe Lerfi.pi*'^ y í^ii' 

t>a barrer la Juan de Chy. 

y 2000 indios auxiliares pa^ de OccJd por Los 

dar una población espa^ , ^ forzar los pas rigorosa resis-. 

ve. P.ÍSO siüo a Cerk.n y ü ^ eatreüaron .os ■ auxi. 

^.nrna'tl-TSar - <,ue de nuevo daUa Ja. 

Al marcharse Juan de Chavez, exitosamenie 

erado reunir miles de guerieros ^ . yeHa fuerza en una acción 

f» pisos de Cerkin. dispuso =‘P;;"¿“tbiorto. Su objetivo er, 
de mayor envergadura y di f ^dada población dirigióle a la 
San Miguel, Hacia aquella re' ncas con la aspiración de expuj* 

^Seza L sus aguerridas 'f«”?“‘-^"frindpios d 4 1537 las huestes 
sar a los españoles de su ^p Miguel y causavon 

Lencas oe Lempira ^^tiaron la peb _ ^ ^ mexicanos auxUia- 

d™"fc“s%'ulTestVSÍhL^^^^^ 

dio muerte a doscienios enemigos. Las bajas entie los deleniores 
fiiéron 60 españoles muertos y más de 1000 indios mexicanos La lle¬ 
gada de tropas españolas de refuerzo enviadas desde San Salvador i 
obligaron a Lempira a levantar el sitio y a retirarse nuevamente a 
sus bases del Occidente de Honduras, pero dejaba tras él un pavoroso 
rosario de cadáveres de invasores españoles y mexicanos. Es des¬ 
pués de esta mortífera campaña de San Miguel que se escenificó d 
drama de Cerkin en que Lempira fue muerto en forma alevoz mien¬ 
tras parlamentaba con el agresor. Para los españoles era dé impor¬ 
tancia vital eliminar físicamente a Lempira porque éste se había con¬ 
vertido en una figura legendaria con la habilidad y la fuerza suficieii' 
ino caciques nativos, y con el tiempo la 

Cerkin se había conSdo L ‘ nombre di 

aborigen. Los españoles .sabían invencible de la resistenci? 

ble. Por eso tramaron el asesinato ínconquisia' 

que describe la historia. bder admirado en la form^ 

CSLlcli^ cJg ^QíIJpI ipf 1 

hermosa clámide de plumL'd«S’®” *“ peñón con s'' 

el que retumw hjmhv^® después de una tf 

éííil " •^^teneia ¿s suf P” la serranía. 

refuri^’“r“‘“Karesdeo-^^^^^^ dispersaron y vo 1 vier«' 

ta e«;Lar ? i'“ las inhíUfvf'’ ™ volvieron nía-", 

^■*1“ ^ ‘•■'"clavltud. alto <=imas de la., mon a'^ ' 

'■*“ due las mantuvo uiii'-'" 
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en esta emergencia, las comunidades velv 
lulas disperi^as y aisladas, y por lo mismo débiles 

feiiderse. 

El recuerdo de Lempira vivió por muchos años en la mente de 
los indígenas simbolizado en el tigre que Vuela, identificado con 
la Diosa Blanca Lenca, para que los españoles no sospe¬ 
charan que en él se veneraba a su Ídolo caído. Comizahual no era 
tigre, no podía serlo, porque la terminación hual significa rio en Lxin- 
ca. V Comizahual, la Blanca, era una ninfa vaporosa que había sur¬ 
gido del agua con los ojos azules y ios cabellos rubios, 

lüin duua esta visión dcl cuerpo inanimado del corajudo Lempira 
cruzando el vacio con las plumas de su tocado hirienoo el viento y el 
signo del mando en la mano derecha simulando una garra, se con¬ 
virtió en ci símbolo del tigre que vuela relacionándolo con el culto a 
la Diosa Blanca como telón mimético. Contaba Mauricio Guzmán de 
a O. un descendiente directo de una rama de puro abolengo Denca. 
que su abuelo paterno les decía que la figura del tigre que es a gra 
bada en una roca en el camino de Valladolid, Lempira, era 
sentatíón del gran Jefe desal^arec!do; y que los in igen^^ p^so^del 

que pasaban por el adula 

capaxie, se quitaban respetuosamente el somorer 

tradición. en eso de aparentar reverencia a una 

Los indios eran muy I ios dioses antiguos. Los 

E'5 sr/iínrssí» s - ~ “ 

Maíz- Tialabra original con qvie se identificaba 

Cl) Estimamos que la refiere a los pueblos que le- 

erruDO étnico es Lempa poiqu Lempa basta la 

S haVt^ desde la 

elevada cordillera. Era ^n que un pueblo estuviera 

cío estuviera determinado P Lencas viene a ser una e- 

















El Maya 


Gonzalo 






de>;^%ace 
r®"^5irel>a 

>a ^^.pe 


¡rd 

doio^’ 
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Q 

vucat^^'^ 

ía<nal 


4 --, Kiiitnríador mexicaiio, se pregun- 

Don Eiasmo Guerrero'^" Su pista se perdió en 

:aba: "¿En dónde muño Gonzalo Gueirero, ^ i 

Yucatán. «no ofrendaron la vida luchando 

Entre ios combatientes ^ „ contra los conquistadores 

Sat“písi«:drhonoral^ 

or d^Ts fe"^ 

tóteban el territorio del Mayab desde Honduras hasta Yucatán. Había 
atonzado U elevada categoría de NACOM, Capitán de Guerra entre 
los Mayas y tenía fama de prudente y valeroso. Se había casado co ^ 
una cacica de gran atractivo físico hija del cacique Nachatn ; 

ñor de Cozumel o Halach Uínic de la región y había adoptado los ha ^ | 
tos y costumbres de los Mayas. Se sabe en forma cierta que los dey \ 
calabros surtidos por las primeras expediciones españolas que arri' 
barón a Yucatán, se debieron principalmente a la acción de Gonzalo 
Guerrero encabezando las huestes de guerreros indígenas contra la 
táctica y el armamento español. Gonzalo Guerrero lanzaba en 
ías columnas indias contra los cuadros españoles hasta rosnperlos y 
luego los perseguía sin tregua en la retirada causándoles gran destro¬ 
zo, explotando el éxito para no darles tiempo de recobrar la moral > 
rehacerse. 

Gonzalo Guerrero conocía el triste destino que esperaría a 1'*^ 
vencidos si sus paisanos lograban dominarlos. Había visto el martiro¬ 
logio de los indios de Santo Domingo, Cuba y El Darién. Habla vist' 
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..erada la población do Guanajo -- ~ 

"’í hierro cándenle, atados como bestli. , “'’‘'0'’ivientes marh,a 
‘■"" islas dol Caribe; y so hoirorSl ^ «adido., Cün-.o osów 
";,';‘,ollos pueblos cuyo sistema do vida\pTO,dtó do 

,;[jerte tan despiadada. Por ello los alentaba a b 
rnrtés hubiera empezado por Yucatán la ^ ^^rnán 

% ir a asusUr al medroso Moctezuma cuya moral hat 
¿o los sacerdotes mayas vaticinando desdrm^rí,! ^ quebranta- 

tica.fr If ”” 0^1 

.‘ífllr en 15U, ciíSfaiSlTóii*^™™ ^Irf^llfplSoSi 
la planta? 

Bernal Díaz del Castillo en su notable libro “HISTORIA VERDA¬ 
DERA DE LA CONQUISTA DE LA NUEVA ESPAÑA” refiere !o si- 
guiente: “Arribando Cortés a Cozumel y al serle por fin Uevado Ge¬ 
rónimo de Aguilar supo que era natural de Ecija, sacerdote, que hacia 
ocho años que se habla perdido él y otros Id hombres cuando iban del 
Darién a la isla de Santo Domingo al mando do Valdivia... que las co¬ 
rrientes eran muy fuertes, que les echó en tierra y que los “calachio- 
nes” de aquella tierra los repartieron y que no habían qudado de 

que tenía labrada la cara| por Szado. E 

que hJJlllo más de 

un Capitán con tre» navio (p ¿j [ue el inventor de que nob 

Francisco Hernández de Cerdea) que 

"Htginas antes 

minó Aguilar, yo soy Asilos'«Tn Dios. 

q„e yo tengo lateada la^te y "‘"“’i'llirdo f as 

cuando me ““ “‘‘Jo, vida vuestra que ^eis te es^__ 

hijitos cuan bomte » ^ ^ uier te Gonsalo. habló 

verdes que t ^ P j^ijnio la ^..Jjira con que viene es- 

le esclavo a llama ^ ^ nmonestó ao quiso venir ^léxico, An- 

I por más que relatores de él tGeróni 

toni^de Solís^Se ^uef 

se llamaba Gonzali) Guter 










! '■ 


^ .Ho consigo no 

‘"írSu^-íiraurs ^--'S 

- ií“ 2 ?u {¿ rr r.?ia^:s: 

coterránea suyo "P^cWoda vida „^er la causa de los nati, 

no era la molicie, de peligros y conocía por ex. 

razán que a Gon español de aquel a época, 

vos, ya qo*^ ^c-íoiadada reacción p ^^alo Guerrero en el escena, 
periencia apareció Ubre del dominio es- 

rio geográfico que ^uo cuando Pedro de Al 

panol ruocho. í regiones de México. emprendió la de Hon. 

quista de las de j^q^ista de Guatemala y idioma y de cultura, 

varado consum Yucatán por nexos de raza. península mandado 

Cd««fe¿ dor/e ^ noreeía u» 
‘l^MÍya Rio Ulúa. Este valeroso con- 
importante centro comercial Maj ^jg j2 metros de longitud e 

iVngente auxiliar viajo en 8™”^“ capacidad para transporta! 

im^Isadas por fuerzaá del cacique Cicumba, el 

40 guerreros, ''•n“,S ® ‘ v,atir al conquistador. Los guerreros 

L.alac’ii Uinic del Ulua, lac refriegas de Cabo Catoche, Cham- 

rotiSrcL-on TláBtó de Omoa 'l'*^ 

combatientes mayas de El Salvdor, de la región de Tazumal 
\^maii por el camino del Sur haciendo gran estrépito con pitos de üa- 
rroj caracoles roncos, flauta de carrizo y tambores de cuero de danto i 
Esto ocurría en el mes de agosto de 1536 cuando ya los cascos herrados 
de los caballos de los conquistadores se aproximaban a los pasos del 
Espíritu Santo en demanda del rico, fértil y poblado Valle del Ulúa. 
tierra donde se receje la plata, el cacao y la plumería” como decía Heí 
nán Cortés en su dramático viaje de México a Honduras, 

sobre la terraza de una pirámide cercana al Ulda 
clámide nínTOflc^ fortificados, arrogante con su voluminosa 

senció el negro y rojo de la guerra, P^^' 

catéeos y Chortis de El SaS animosos guerreros Ulúas, 

blandiendo sus armas i .ríf ^ de lucha 

Jefe infunde valor a los guerrernJ^^ Gonzalo Guerrero— la voz de 
" - Cicumba sosteniendo en la mano derecha la rocíe. 
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(ie mando y en la izquierda e] estañé T 
Jes ^^tandarle azul sagrado dP k. v , ^ 

- l.as negras alas de los P,,r ^ *^^-KulKati. 

Los poderos inforjiales de Xibalbaí eisombrecen el h , 

quebrajar nuestras vidas y n.in^ ^ tierra v 

^olo c;.a.guie. a l„ rompo peí, a m‘í,‘-"'‘í*‘''‘> Patrimonio, i ^S 
ananenn. Vamos a locha.- uma.^ “u,í ,‘“ so™ 

nr, moramos malando por nuosTro To, "'™"<>r y si hornos Oo mt 
hijos, 1.0S hijos del Sol no temen í l~ h°’-,”““‘'“ ™lPres y nuestrS 

■“ «r rmíTpí; l' 

fa muerte. Había emnezadn la w lívidos anuncíauoies de 

Ultimos pueblos maXdf Amé "r® ‘>“«no de los 

K .0 Uh;a, oue seiacudia r-onT , f “• ^ 

cas voces castellsrA^ ^ u ele las detonaciones y las ron- 

"eoüctS de UCOMRA^rr we “ en los propios 

íf t^iCUMBA, defeiididüs por trincheras y palenques y apo- 

y aaos en la ornla izquierda del Río, los cuales sin duda íueron cons¬ 
truíaos bajo la dirección de Gonzalo Guerrero, encontró éste la muer¬ 
te abatido por un certero tiro de arcabuz que le dio en plena frente. 
Allí quedó, de cara al sol, perdiendo la vida por la libertad de este 
suelo en el crepúsculo rojizo del 14 de agosto de 1536. Sin duda pareció 
también el corajudo cacique que mandaba los aliados Mayas de El 
Salvador, pero la historia no ha recogido su nombre. Desde entonces 
lo3 salvadoreños han sido invariables aliados de los hondureños, por¬ 
que aunque ya perdieron memoria de este hecho la fuerza atávica de la 
tradición los acerca a nosotros instintivamente. 

Herrera, quien compiló las relaciones de la conquista dol Siglo 
XVI, escribió sobre este episodio: “Trincheras y palenques defendían 
la orilla del Río Ulúa". La eminente arqueóloga e historiadora señora 
Doris Stone, quien tuvo a la vista los testimonios escritos de estas ac¬ 
iones desconocidas, afirma que Gonzalo Guerrero murió en plena lu¬ 
cha al lado del valiente CICUMBA. Von Hagen también consigna la 
certeza de que Guerrero murió en Honduras peleando contra el inva¬ 


sor. 




Quiere esto decir que existía un emplazamiento con obras defen¬ 
sivas en la orilla del Río Ulúa, en el cual los guerreros nativos y sus 
Zdos de Yucatán y El Salvador reaiatieron “Xa¿ 

dor eapañol. Eatamos buacando loa vestigios ^ -hnnue dram&ti- 
que fue teatro de tan mortífera acción 
co de dos culturas, para confirmar ^ ^rse ~ 

]a evidencia de la prueba arqueológica. ^ g| coraje del ín- 

mación de su gloriosa hazaña que viene ^ J _ ^Ign^egó sumiso el 
dio hondureno que no huyó ante el conquis ^le patriotis- 

patrimonio heredado, sino que - piljaso con el valor y la 

mo fue a! encuentro del enemigo Vinmbres oue tie- 


jno 

l esoli'ción que inspira la causa 


de i a liberlad en los hombres que 
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Por favor, no vendas o alquiles este PDF, la 
historia de Honduras es difícil de conseguir, 
contribuyamos a hacerla accesible y gratis:) 


Planta de Productos 
Lácteos "SULA” 


En las narraciones y representaciones folklóricas palpita 

j 

ef alma <fe los pueblos. Es por eso que vemos ‘ con simpatía ; 

i 

aquelI di esfuerzos que tienden a redimir del pasado los con- ,, 

«píos de la cultura indígena, que es blasón indisputable de 
Ja nadonalMad. 

La Planta de Productos Lácteos "Suia", patrocinando !a edi¬ 
tan d. «st» obra cree hacer 
íullura populéi*. 
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Cicumba 

El Heroico Cacique Olvidado 


El último relevo Uegó agitado, sudoroso y polvoriento 
Cicumba, el cacique hercúleo cuya influencia se extendía 

T_1 ‘Díít^ ITlna Kinhin n , . 


a la casa de 


_ „ *---- 1 ^ 

Cicurnoa, ^h«v cuya influencia se extendía por la cuen¬ 

ca del Rio Ulua. Bebió con avidez un huacal de agua fresca del cán¬ 
taro colocado en el poyo de la cocina Se limpió con la mano dere¬ 
cha el copioso sudor que le empapaba la frente y dió el informe in¬ 
tranquilizador que cambiaría el milenario sistema de vida apacible de 
sus pueblos. 

Los invasores extranjeros cruzaron el Merendón y avanzaban ha¬ 
cia el Valle del Uliva viniendo del Sur, Eran muchos cientos. A ia 
vanguardia caminaban los temibles "Achis” que hacian prisioneros 
para comérselos en sus horribles ceremonias Tribu salvaje y cruel 
que sembraba el terror, que era la "chula” con que las madres ma¬ 
yas intimidaban a sus niños rebeldes para dominarlos. Ponían hom¬ 
bres también con trabucos que arrojaban ilampadas moniferas y 
otras muchas como prolongación de extraños aniniáles de cua ro i 
tas coceadoras terminadas en duro hupo. iiechos 

Nos^'llS^é^^ co^er^ oTadquc:^. 

de Cicumba hasta Díaz del Casuu 

"■ 

leaban con resolucio . 

do hacia Sur. ¿el litoral traen no Muestra Señora- 

Mensajeros oue llaman Natividad de ^ 

>s“.rsí;^ 3 rs ".=* - “ 

ropas que arrasti P 

formando un copete. Cicumba- iipvan a Chetumal- 

iC6mo es ella' to jarrones que ^anspa- 

Blanca como el ' ¿i añil y las ““t-fesbelta, ' 

Los ojos son azul» cotno O»'’®'en todos los puc 

rentes como las conchas “Ninguna como ella 
égil como las palmeras. No nay i, 




li 

1 


















.e5£2-£! 


i2 

bios tJc- ram maya^ comento pensativo y exclamo. 

Ciciiniba quedo . «^.iinotado ocultaba la Iuy,^ 

I., la J;^¡:r K 1 gimnástico las co 

Era alta ion dos a mente ^ u^oja Natividad. De subiUj 

V las mayas mientras ios guerreras 

lumnas de ¡^J^anacas arden " ^obre las cabezas de 

las cabanas , j^ruesa palma neg , j. buscando sus ern. 

como trofeo propio a .. 

cía d? la mígen dd Río Ulúa- ^.¿ena la de.. 

La guerra se extiendea toda ios españoles. Los 

trucción do los f ndo el maíz, frijoles, papas y otros tu- 

dios abandonan los pueblos incendiando las trojas y 

por^^^ 

y “tr¬ 
iándoles firmemente el paso. Cristóbal de la Cueva envía pailamen- 

Ss oue son rechazados una y otra vez hasta que la sevillana, p 

comparte el bogar con Cicumba, logró influir sobre el animo de este 

para que firme una paz provisional con de la Cueva. 

Fue mediante este tratado que este capitán español pudo pasai' 

hacia Omoa. 

¿Cedió el valeroso Cicumba por un acto de debilidad? No. El 
sabía que desde todas las direcciones fuerzas españolas invasoras se 
estaban deparramando como la langosta por el interior del país. No 
hay duda que la sevillana significaba mucho en la vida de Cicumba, 
pero no es probable que este sentimiento haya determinado su actitud 

porque lo que sucedió después no puede atribuirse, a simple casuaU- 
aad. 

Cicumba querío ganar tiempo. Mensajeros suyos habían partido para 
fie ^ hermanos de raza, mientras él 

de AWaído margen del Río Ulúa. Pedro 

sus imprecindibles fulrz^f veteranas y 

conquista del Valíe de Ulúa nuevamente a la 

50 grandes piragu^ d. llegaban a Omoa 

ayuda de Cicumba. ^ conduciendo guerreros mayas eTi 

fructuosarnTntí^EmoncSVedro^HÍ reducto fortificado, pero it»' 
lumna de asalto que remontó el Ur^ ^^^arado lanzó en botes una cO' 
batalla fue espalda sobre lo^ 

pareció segada fuerza au^'' 

J . el español convertido en españoles juntó con 

^viaja, Gonzalo Guerrero. Cicumba, 
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Liltirno rodijctQ fiic i_ 
flechas cuando fue herido, derribado Postreras 

bres sobrevivientes huyeron a las montañas 

rados después por Andrés de Cereceut r *"'>“8 oapty. 

dos. vreceaa, fueron cruelmente tortura- 

Ciciimba no murió en la acción d», 
mucho a los españoles por la marcada importaba 

los 15U caciques diseminados p "1111 e f“‘? TI =«'='■' 

^a.1u llüTZZu dXir TfirirSifS; 

""iVeírá b forSo coriiito 

es citada con asombro en las relaciones de la conquista hecha por 
bienes participaron en ella. Especialmente señalan el sistema de for¬ 
tificaciones usado por él, semejante ál adoptado en España, de acuer¬ 
do con la estrategia guerrera de su tiempo. 

Con la caída de Cicumba entre un estruendoso detonar de arcabu- 
ses, toda resistencia organizada se derrumbo dislocando todo vestigio 
de la tradicional forma de gobierno de la región. Y sobre el alma tris¬ 
te de los 150 pueblos vencidos se tendió implacable la sombra ominosa 
de una denominación severa que los sometió al trabajo extenuador en 
minas, en agricultura y transporte al lomo, en cordones interminables 
atados por el cuello, que los diezmó en corto tiempo. 

Así entró Cicumba en la relación de la conquista hecha por cronis¬ 
tas V capitanes de la épqca. Pero la historia de Honduras ni siquiera 
lo menciona, ignorando sus hechos que también son dignos de figurai 

€n los EnS-les patrios* 

otrPPRENCIAS: Probanza, 1.533; Herrera, 1.726; Herrera, 1.723; 
Díaz del Castillo; Tozzer Chamberlain; Stone, 
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, rte Ta^-ka, vosioa 

En Enaro da l»"' ardtcendencia Maja. inflamo. Au». 

""*“ ”■ ■“ 

do del dolor de sti cav^Si- , t „ Taguzgalpa, el vas- 

ños países como besl _ ^ amos de La ^ § valiente i 

Los Ta^vakas La MosqUitia. Lra un p^e 

“ territo™ ;So “‘“"Sen “ttaXreTrpidiéndoles pon.- 

LSlüafdo rearmas a Io¿ ¿taS de Olancho c.tab. 

trar a sus dilatados domina. Ti ujU. Tawakas en pie de 

ocupados por españoles d ^ conquistador. i t * 

guerra la Rey autorizó a Fray Esteban 

Fue entonces cuando el ^ intentara catequizar a los Ta- 

para que organizara ^oda prédica. La primera entra- 

vvakas rebeldes a toda >’}smuac ^ reaüzó en 1609 por el Eio 

da en busca del ^ jua acompañado del padre Juan de 

Segovla. Fray Es^an CT soldados españoles conveniente 

Monteagudo y de un p_„ítán Alonzn Daza Reunieron in- 

rt 

provisionales para impartirles la doctrina. Tawaka lanzo sus _ues_^ 
contra ellos, destruyó los pueblos, incendió las iglesias y p ^ 
fortunada expedición en desordenada fuga hasta el territorio e 
ragua. 

En 1611 el virtuoso sacerdote Fray Esteban Verdelete acompa^^^ 
do otra vez de Fray Juan Monteagudo, el Capitán Daza y 25 soldados! 
emprendió una nueva expedición al vedado territorio Taguzgalpa, P^' 
netrando esta vez por el Río Guayape hasta llegar a una pequeña ^ 
dea de familias Tawakas en donde acamparon. Daza tenía faniy 
ser un hombre violento, cruel y sanguinario que con sus actos irrefL 
XIvos provocaba la acción agresiva de los indígenas. 

e^ndo en el campamento a los sacerdotes y sus acompañante^- 
partió Daza Uevando algunos indígenas como guías ,en busca del cac^' f 
que Tawaka que enía sus acantonamientos a muc¿ distancia en t 

ciir Daz'a S básicos de la aliment^ 

Clon, Daza llego sm dificultad hasta el pueblo del cacique, en don<i' l 
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^ JDRO APLlCANQ j^flEl^iETA 

f^¿ recibido con cordialidad, alojado v .r- 

por las buenas sabían practicar a hgLnábr? cativos ,ue 

SU ra^a. lospitalidad como una tradición 

Cuando el Capitán Daza hnlm ri 

C|L¡e i'awaka: tlescansado y comido habló al caci- 

Vengo en nombre del Seiíor dol 
Castilla- No \ engo a guerras Mi Señor 

paz y que les des obediencia '^“^viortas en 

dos misioneros qué desean pyr líi' < i ^ Guayape te esperan 

dicado al servido d" nuJZ “ote “ ' 

, respondió: Lo sabia. Ya los he visto otra v« hace dos 

veíanos. Te acompañare cuando terminemos de entrojar la cosecha. 

Tawáka aludía a la expedición de 1609 dos años antes, que el mis- 
rno DtT7ü ^£ibTa 6iicabc?^ado y que tuvo tan mal fin. 

Así filé Que Dza esperó un mes en el pueblo indígena hasta que la 
labor de recolección estuvo concluida. Tawaka como lo había prome¬ 
tido, partió con él en busca de los sacerdotes, yendo acompañado de 
otros cuatro señores de su tribu. Iban de buena fé, en paz con la deci¬ 
sión de poner fin a tan dilatada hostilidad, pero el destino tramaba 
otra cosa. 

Los indígenas fueron recibidos con amabilidad y hasta con mues¬ 
tras de cariño por los sacerdotes que en realidad estaban poseídos de 
de traer al rebano del Señor a los desean iados indígenas 
que ignoraban todo lo relativo a la venida del Redentor. 

Querían ganar sus almas para Dios y empezaron su prédica de la 

doctrin^a te «cién U* Dds. han vivida ai„ Dio. ooo 

"“Üpídr^te reapoS-T^whka- tonemos oueatvo Dios y oi™ 
dioses setondarioa con los que hemos vivido y vivieron nuestros ante¬ 
pasados. Creemos “J"/ Capitón Daza. 

líiu'eZ Dios S e=4itu y no podemos darle forma- le coates. 

’^Eñtoees el violento Daza tomó un ernoitijo y poniéndolo ante los 

por tu culpa. crucificado y matado a 

-¿Pero cómo es posible Uds haj^ ^ p ae 

un Dios?— le pregunto ',"*8" . j propinó im poderoso bofetón qu. 

‘S el suelo Daza Sritó « ^ ¿^^íéntenlo a leía. 

-Agarren ese puerco. ^ dominaron y lo 
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en la dirección de sus casas, 
en 10 . ato con 

que lo habi^ 


LlEi V todos sus w oue habían huido con la c n.iaT.za 

nartió cii seguúniento do ^ pueblos con a noticia de i^, 

Íírtrlo'; alcance antes de qac ^ ¡¡y terreno el que conocíafi 

tarrido. Pfo 1“ "¡f'^fr^are-q-ertos cñ nvadzar con velocidad p„f 
í;^ rihf lo suficiente para dar av.eo a 

enmpdiL’k de areíón de su venganza. 

hermanos y prepar ai ^ Tfl«. íikas llegaron al campamento de 

u.« ta,* varice "iVmnr^ que todos so, 

le? sacerdotes en unas largas g[ cristianismo y que invita- i 

compañeros habían ^ predicarles en sus pueblos. Los 

ban a los padres para que fu hacer el viaje con los indíge, 

sacerdotes se alegraron y acce _, . , brazos sobre el pecho con 

ñas. los cuales se hincaban^ de los sacerdotes. Estos entraron ' 

L)% ~ Los soldados con sus 
otras. En un recodo del Río donde había una extensa playa, saho a su 
encuentro una flotilla de largas canoas ocupadas por guerreros con 
penachos de plumas, armados de lanzas y de mazas de pa m n^ia. 
En la playa y clavada en una lanza estaba la cabeza del Capitán Daza 
Y en los árboles cercanos, clavados con herradura los brazos de los sol 

dados españoles que lo acompañaban. 

Los sacerdotes comprendieron que había llegado su fin y no pusie¬ 
ron resistencia. Sus venerables cabezas fueron abiertas a golpes de ' 
maza y sus cuerpos atravesados a lánzazos. Los soldados abrieron 
fuego con sus arcabuces pero aquellos hombres no retrocedían ni ante 
el estruendo de la detonación ni ante el impacto de las balas. Se arro¬ 
jaron sobre ellos todavía en el agua matando a los que alcanzaron. 
Solamente se salvaron los soldados de una canoa que todavía se en¬ 
centraba en el río, los cuales remaron con fuerza río abajo y conté 
nían a sus perseguidores con los disparos de las armas. 

Después de la masacre, ios Tawakas enterraron los cuerpos del 

^ infortunado compañero Juan Mon- 
llevados de su furor vengativo cometieron la crueldad 

voradoT nnra los soldados para que fueran de* 

toraoos por las alimañas del bosque, 

Esteban "veSete^yin adora del iluminado padre 

culpa de la irreflexiva v^n\c el padre Monteagudo por 

también a»; 

nombre de San Esteban a im ,!? del padre Verdelete se dio el 

Hay que aclarar que los^tawíka^^f í Agalta, en Olancho- 
su querido Jefe había sido maltrataHn creencia de que 

na por orden de los sacerdotes v píq r forma t'an inhuma¬ 
ron también venganza en ellos ^ razón por ia cual toma* 

La provincia de la Taguz^ftin^ 
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guíendo la costa desde el Río Aguán y doblaba el Cabo de Gracias a 
Dios hasta el Río San Juan, pero ya en esta región tomaba el nombre 
de Tologalpa. Hacia el interior se extendía de Norte a Sur hasta lindar 
con los partidos de Tegucigalpa y Coraayagua, y hacia el Este hasta el 
partido de Matagalpa en Nicaragu, Estaba poblada por indios bravos, 
irreductibles. 

Se ha creído que el nombre Tegucigalpa se deriva de Taguz-Galpa 
que significa “Cerros de Plata’'. Esto no es cierto. Tegucigalpa figu¬ 
ra con ese nombre en la primera repartición que hizo Pedro de Alva- 
rado e igualmente La Taguzgalpa es conocida bajo esa denominación 
desde los primeros años de la conquista, al grado de que tenía un Go¬ 
bernador que residía en Trujillo. 

La Taguzgalpa lindaba con el partido de Tegucigalpa cuyos lími¬ 
tes se estiraban hasta Río Tinto en Olancho. 

Tegucigalpa significa: ''Luna de Plata" 
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Visión 


Del Sip’ 


una fi?' 
i'eal. 


Ufa 


ri 1 Siíiiniite pcríi 

El Sipe es la indígenas, sino ‘;S Ui,, 

tritológica de las antiguas ^ forana mistcr.osa 

criatura de los bosques que vn e^ producto de 

ha valido la fama de seí cons ^ 

c>íiranos. p^ncsura de la elevada nionlana ae 1 IJOL 

El Sipe vive en la ^^^deos Xicakes que desde 

el corazón de regiones habuadas i , ^ ^ temerle. íno iü i..ao^n r,| 

po inmemorial aprendieion a inofensivo, pero esti. 

io destruyen porque f que pueden acarrear d,, i 

man que esta dotado de misl^^ P gj gj mono que al. 

.racias o traer ^feo o! del vello que cubre su piel 

‘«Hic.! con ios pies , 

aU^^es 

laníe las huellas que marca indican otra direecmn. Se balancea Iig^. 
ramente al caminar, hace frecuentes paradas y permanece atento a] 
menor ruido. Es vegeiariano, pero en la época de Jas quemas sa e (io|| 
sus refugios en la profundidad de la montaña y llega a las labi an^sj | 
a comer ceniza de ios troncos calcinados. 

Es el tiempo en que se deja ver, pues la atracción de la ceniza es i 
tan fuerte que pierde toda prudencia y se muestra en los lugares lim- [ 
pios recién quemados aspirando el olor de los maderos 'que el fuego 
consumió y cogiendo puñado.s de ceniza que se lleva a la boca con de¬ 
leitosa satisfacción. Cuando el Sipe recorre las tierras preparada! 
para las siembras, los Xicakes tienen la certidumbre de que el in¬ 
vierno será bueno y las cosechas abundantes. 

Los Xicakes estiman que ql Sipe iba a ser un hombre pero se tor* • 
CIO su destino y se Sídíó. vale decir, se detuvo el crecimiento en la t 

^ Sipe. laí 

su salud mental El Sinp v. ^ ? curanderos para que recobren 

semejantes a una demencia piiva'^^Siííf'i^ 

que la persona atacada del mil mL lo que ocurrió fue 

bre por el radio de la miba ronda de costuru' 

andaba por allí buscando sS porciónde repente con el Sipe que 
la sobrecogió que perdió la Sn ^ terror que 

susto '-dicen— y p^ra ripimi i alma por culoa del 

nate^' ™ '"“Pecado ritual combfna*ñdo'”a^‘ r f 

, P-^~alSipaeu,uur ■ ‘=‘>" 

»' >’“erae ^ ® buscaralo a 

a! Z & 3^-cakea qua s» 

* «5. Us Xicakes son esquivos y d«clí?T‘''- « fácil obteiiei 

41 «^fiados y es cuestión fund»' 
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mental para el éxito de la míe- 
Don Cirilo Iglesias 


por 


Xicakes y está bastante fsmiliaí ídn '<» 

sa, dona Concha, es descendiXXec» costumbres. Su osp„. 
tiva en un poblado Xicake en cmm =‘'>“‘8':" y na- 

incas de café en la retiinn ^ estiman mucho. Posee 

de los hábitos de * consejos y recomendaciones 

itíliHíkri taciturnos ondígenas me fueron de 


tiva en un poblado xieakeaborigen y na- 
varias fincas de café en la reniñí, ^ estiman mucho. Posee 

acerca de los há^t^^r^e, consejos v rprnmíin/i-ie.i- 

mucha utilidad 

Log^^conseguir^os “quemas'’ para reconocer el lugar. 

le¿rdai'in sfno r f declaré mi deseo de conocer el 

^ ^uya existencia dudada. Me llevaron ya entrada 

ía noche a una roza recien quemada en cuyos alrededores habían des- 
cubierlo sus huellas^ Había salido la luna. Frente a nosotros a cosa 
de 100 metros una sombra vacilante avanzaba hacia un monton de ceni 
za que distaba unos 40 pasos de nuestro escondite. Parecía un ser hu¬ 
mano de diminuta estatura. Mi compañero Ricardo Ragazzone se 
puso un poco nervioso, desenfundó con rapidéz una pistola y le apun- 
tó. 

Al ver un movimiento los Xicakes gritaron en coro 
—No dispare. No lo mate. 

Ragazzone había ya oprimido el gatillo pero como por fortuna es 
pésimo tirador la bala no hizo blanco. El Sipe no espero otro tiro y de- 

a^Dio" .S'^Ueton los inéigeaas- No es 
anima?damño Iba a^ser hombre, pero se sipió... Hubiera srdo «n 

con un aludo si^brero de la montaña del Diluvio de 

laguna de Las Conchas, en terrenos preparados para 

Chalmeca. Pero niontones de ceniza que ueja la que 

la siembra del tabaco s mentales Que aquí aparecen 

Ss.K 5 íJ.“: 

de comer ceniza, . ^^^o llamado “la Malmche 

riaCSÍnaaSb U—•‘Pári.abas 















de ios Dioses Maya^ 

La Leyenda_de¿^p^^ 

.T Mííva vesisraba a Hi, 

Da incli..í.cién creencias era 

dlél los dioses inferiores, Ies a las plañías, los atii- 

u Madre era la tierra Ide pMCWab j significaba para aqny 

y a los sñs fiestas religiosas y actos cultera, 

pueblo el sustento y ^ ' T.T'nf^ín'il A daban form^^ 

les aquel constituía el ¡f en todas partes, y pretender : 

—decían porque era noder y divinidad. Por esa i 

representarlo equivaldría * q^ie lo represente. Era el pa. , 

razón no se encuentra , , Bosque y de la Sobiduría al que en 

dre de Itzamna, el Gran^ ^el Bosque o el Viejo 1 

Sra^LÍ "r” Iq^^u ngura distaba nrucho I 

de ser el prototipo de belleza masculina que nosotros concebimos. Lo ^ 
representa^ban como un anciano de larga nariz y con uno o eos dientes 
en ¡a mandíbula superior. Como aparece en la llamada cabeza gigan 
te de anciano*' que se encuentra en Copan, la cual es una reproducción ¡ 
cíe tamaño heroico de )a cabeza del dios desprendida de Ja estatua a que j 
pertenecía cuando ésta se quebró al caerse desde sus basamentos en ¡ 
lo alto de un templo. El culto a Izamna o el recuerdo de su veneración 
antigua está presente aún en los cerebros de los indígenas de aldeas i 
cercanas a Copan y al otro lado de la frontera, quienes enigmáticos y 
silenciosos, responden todavía al llamado de aquella ideología ances¬ 
tral, amparándose en las sombras nocturnas para revivir en as rui¬ 
nas los ritos olvidados. Con mucha frecuencia se observan huellas de 
la práctica del culto desaparecido frente a la colosal cabeza de piedra 
colocada sobre la Escalinata de los Jaguares. Gusíav Stronwick lo 
relata en sus experiencias durante las obras de restauración de las 
Ruinas de Copan en 1940 y el Dr. Raúl Agüero Vega refiere que pudo 
17 mlSf se alejaban en una madrugada del 

7etiHrrv^r2T pequeña loza cabos de velas de- 

íemoiS. Perío^^^^^^ quemado durante la extraña ce¬ 
de cuya seriedad estoy campo de ruinas, 

tumbre continúa. ^ afirman con aplomo que la co.S' 

y que habla perfect¿nente'^e7wc7” cerca de la frontera 

historia que la tradición ha traído^asfa extraña 

época del esplendor de Copán v mo * leyenda se refiere a lá 

se llamaba Ik-Kampula, *‘el qL del culto Maya que 

la figura negroide, arrodillada aue 777 '^ubes”, representado en 
izquierda en la escalinata del teniDlo antorcha en la mano 

brieron el emplazamiento de la ciudaH^i Cuando ios españoles descu' 
70 u^ad-templo, muchos años después 
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¿e la conquista hacia 1570, cuyo secreto guardaban celosamente los 
indígenas, todavía se haeian romerías al saotuario desda lejanos lu 
gares, hasta de la región montañosa de Lempira y de los pueblos de 
Guatemala, hjn esa temporada de romerías los indígenas limpiaban 
las plazas y templos y hacían sus ceremonias y ofrendas duranio va¬ 
leos días, \iendo los sacerdotes católicos de Guatemala la persisten¬ 
cia con que los nativos se mantenían fieles al antiguo culto teniendo 
la magostad impresionante de su viejo santuario para mantenerlo vi¬ 
vo en sus mentes, acordaron construir un templo monumental al Dios 
Cristiano, en un lugar alejado de Copan pero siempre dentro del área 
de los grupos de raza Chorti y convertirlo en atracción de las romerías 
ni .igenas con el fin de desviar el tradicional sentido religioso hacia el 
concepto de la nueva religión que se imponía, la cual en lo fundamen¬ 
tal tenía bastante parecido con las ideas religiosas que los indígenas 
habían profesado por generaciones, excepto en la práctica cruel de 
exterminar los sacerdotes de otro culto por medio dei fuego, como me¬ 
dio drástico de liquidar las viejas creencias, Y de ese modo —continuo 
díciéndonos el anciano indígena Chorti— construyeron el Santuario de 
Esouipulas, poniendo una imagen del Señor Jesucristo de color negro, 
del color de Jk-Kampulá. Esquipulos es t^duedón al ¿ 

VOZ maya Ik-í^ampuiá, “el que empuja las nubes . En el cuiso de a 
gunas g^eneraciones se perdió el recuerdo de Copan en los ^ 

ñas para hacer rogativas y en una vida del más 

Los Mayas creían en la ex s , busca de Dios. Conocían 

aUá por cuya ^ contÍ^^ n^e luchan por gober- 

el bien y el mal, las do_s _ ^ deidades bien- 

nar la LFgnando a estas últimas como morada las 

hechoras y las infernales, a e Xibalbay, el infierno maya, 

regiones subterráneas con que tenían relación con 

Adoraban también otras deidade ^omo concepto absoluto, 

su vida y con lo que les en el pasado y en 

eterno sin pausas y sm pr _ una deidad merecedora de un cere- 

el porvenir fue Dios del Agua, Al Huracán, Dios 

monial especial. Teman _ Viim kaax era el joven Dios del Maez. 

americano. u,tjar nreeminente en el Panteón tnaya. 

Los Bacab ocupaban había establecido en os 

Eran cuatro hermanos ^ ^ misión de sostener el cielo. Se les 

cuatro extremos del mundo con la ^ , ciclos calendan eos: Kan 

asignábanlos cuatro Jatuneo a Chacal Bacab Dios 

a Canal Bacab, Dios del Sur cNohol); y Cauac, 

del Este (Chikn); A atin) a juzgar por el antiguo cerenv- 

a Ekel Bacab, Dios del Oeste (Lakinj a j E 




















tradiciones indígenas 

rtiayor rev 

MULUC hacia a 




(_ £ Y E N D AS_ y 

~ , ^a\?Ar [?ot’quc 

Bacab Tcc^ja Estela que lo t,,. 

oi sigo* 






i 


n 

■>*»' - 5:«^rcSi-ür deberes 


fiof-nJ®’" p»* 


ÍH' 


los aáils qae 

orcsetiUba se eaiamai i^gía maya porque na 

■ S mis amigues ‘i""‘“cosmogénica. Cua«i 


sol. El culto 
porque 


':0 eo 
seuta a 
no 


Con o 


tlt 
na. 

auclíi más antiguos cosmogónica. Uuaudí, 

los Bacab es mw d ^ji-tsación de su doc . códices mayas 

™ ¡'''“‘■'í’Stvio I^í'e - ‘“'’!'"^\rumadi?cs torrentes que i„„„ 

ocurrió el Jf ,^é,guían entre los f Copáii que dan 3 

los ciiatrii ^ s¿ülcricnclo Cabiendo desaparecido la del Sur. 

daban a ^ ^ gste. Oeste y .^.hc tiene un proí'unóo gnificü. 

lu cu'erta ‘de esm :as rc,.r. 

„ teogonia maya^Como sex^p del genero húma¬ 
la tierra como majíre óe símbolo de la sabiduría 

cueri:o gn Copan se encuentran varias 

irradiando concepto cósmico del origen dei nom^.t.- y 

alegorías en piedia u. este _ ^ máscara de venus aue r^oviv 

dd Jatíuar^es es una asombrosa composición de es- 

:ia la Escalinata de los J t. , bloque que reoresen í. ui d 

,e mito. Entro los fde una ^píente, como si 
cabeza humana sostenida entre las fauces aeui i 

hrniara de SU obscuro seno en el que se gesto. Hay otros aitaics 
oán que representan el mismo misterio de la cabeza humana emer 
de%o de Jas entrañas de la serpiente pero esta de a escalinata de los 
Jaguares es mucho más antigua, lo que se deduce de esos signos iden- 
íificadores de Venus que corresponden a la forma mas arcaica que 
uso la ciencia astronómica para describir el planeta en sus observa¬ 
ciones. Algunas gradas mas abajo de esta colosal representación hay 
dos esculturas de jaguares que tienen un brazo humano extendido en 
la dirección de la máscara de Venus en actitud de saludar el alumbra 
miento de la vida humana. Todo lo referente a Venus en la mística 
maya pertenece al vedado campo esotérico de la sabiduría oculta cu 
yos secretos se reservaban para los iniciados. Ningún rito del culto a 
este planeta se practicaba en público. El culto de la serpiente no era 
adoración de !a serpiente, ya que sabían de sobra que la mordida del 
ermaio es mortal sino que era la semejanza de la marcha reptante del 
eSn quebrado zig zag del relámpago que cruza fugazmente el 
cíente de fueao Por* ^^^Pestad dando la apariencia de ser una ser¬ 
lo están revestidas deTla^ decían: “Las serpientes en el cie- 
das de plumas”. El rí^Tám^’ serpientes en la tierra están revestí* 
misteriosos en el telón del escribiendo signos 

dotes astrónomos podían desci*frar^^ significado solamente los sacer* 

te anterior me^TVn sigíora ^PO'ta basUn- 

Tollecatl (loltecas para ll castÍiln ? inHuercia de !»■' 

an l del Kü Kul Kan lloL™'’ ““ ® Quetaalcoatl 

pensar que no faé r íddaT ' y” ra -mfe - 

■'taja, sino que ai revée. el ™„eept„ ,fc®d •'“'I'"’ ■ 

íBugioso de un pueblo- de cuUb-- 
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superior que fue atasorvído por aquellos traduciéndolo a su idioma e 
incorporándolo a su inografía. En efecto, la historia misma no deja 
Jugar a dudas, pues señala el año 1,100 como fecha de la llegada de 
QuezaltecoaH a Chichen Itzá, esto quiere decir la llegada de los lolte- 
(;as con su Dios o líder conductor; pero volvemos a repetir, los Mayas 
tenían ese símbolo como forma alegórica del culto solar muchos siglos 
antes de que llegaran los Nahuas empujados por los Aztecas, siendo 
en realidad sus legítimos creadores. Las plumas no son plumas en 
realidad, sino que representación de los rayos solares que adquieren 
esa semejanza al ser reproducidos en la piedra. Es el efecto que pro¬ 
ducen en la vista de quien os observa. 

Esta afirmación del origen maya del símbolo Ku Kul Kan provo¬ 
cará a no dudarlo cierta inconformidad entre quienes asignan a toda 
manifestación de la cultura indígena una inspiración mexicana, pero 
es fácilmente comprobable leyendo las fechas inscritas en los monu¬ 
mentos de Copán que tienen el sello de una verdad lapidaria, incuesUo- 

Tan es cierto la figura de las plumas simulando los rayos del sol 
en la imaginación de los Mayas, que consideraban a la guacamaya 
como emisaria del sol llamándola "ARA AHAU” que significa 
RA LLAMARADA por el efecto que produce el vuelo de esta ave úq 
colores vivos ^ la vista dando la impresión de que es una llamarada 
el Cielo. El ^ol era llamado liltUOI que quiere 

decir “Sol con rostro”. Decían que sus rayos eran de fuego y bajaba 

i Ofrenda, al medio día como !>=ÍVtbCdo%e laTdo- 

ya El padre Lízana, antiguo cronista americano ^^^blando de 

ración oue los mayas tributaban al sol, se expresaba asi. 

ración que IOS 1 3^ rayos algunos poetas los llaman cabellos o p u- 

mas doradas, e „ ^qj cuando adoraban las plumas de 

d0^^ "::rdrr^a r. 

Sn la Siema do le y el 

‘“TrGu"ya o’?'/ ^TZ'coL símbolo del Sol o de las tuersas 

EnS: de "de^Copán hay «na cabeza de f acamaya ta¬ 
llad^ con gTan ^te, colocada en una posición dominante, 
indica que^el juego era de carácter religioso en honoi de ^ 

Kakmó En el pequeño monumento que se encuentra frente a 

Thav una Secta reproducción del sol con su haz de rayos y 
debaío^n’^ cnuz'^urrepresenta la Trinidad Maya: Pájaro Serpiente 
hombre”. El ave representa el cielo, la serpiente simboiza 

V el hombre al ser humano. , , «¡pinino 

Bolon Zacab (Nuevo Blanco). Era la su 

Nuevo y por ello en la fecha en que se 

cómputo, se desarrollaban ante su m era un 

de alegría. Desde recordarse que para el el t 

concejito vacio sino que formaba el basamen 
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V tradicioneLIÍBíS™*!^^ 
I pypMOAS Y _— ^ l 

-como el ■ cargador- I 

V pra eonsidcfímo tardo del iierri, 

=St»?Wándol^^i?„íío de pro-;.= 


€ de'^de ^ 





—--— -- „ «V, pra consiaei <1^" , tardo aei 110^, 

• <a De allí cloe Bolon . ^^^j^ándose a la promisorias ess]^. 

til rea limpio, ^ recorrido «ue sc liquidaba. íjí^^ 

^“*nara empece un fe™ ¿d ciclo^^^,¡nación del u^ 

■íe?! dejaiídc atrás de an le- v'de ^ 

, p-a C'^ie un bcimosc . , ¡^^eva etapo . lirios reciér, 

rstlancú™ y la del a.o nuev, 

sas no hollada-s, del alba - - „ue el anccnoi, soIq 

abierios en la icmi^ ^ q^e ^ 3 ^ mayor encanto. Despu^ 

,,mal que todos magi Zacab cortaban el coell, 

q„c la Ceremonias ante Boion y la o^n. 

de transcurridas las c _ (,^,iocado, fíente estatua de 

íuimanas como ofrendas. elaboraron el calen- 

El Culto de Venus = i^^^tos sinódicos con la taola ce sus 

dario que registraba f/veras observaciones astronomi- 

eclipses: y cía íecreto y solamente se revelaba a los in. 

casa. El culto de Venus era secre y o tigres a los qu& 

ciados. Por ello esta ^g^dote v Mago porque a sus pode- 

llamaban Balam que significa j^geria. La Escalinata de 

res ocultos le atribuían sus , , Templo de Venus porque en su 

¡os Jaguares en Copan en real dad pi^^eta v en las 

rá reducción en piedra. Como se sabe Balam es el nombre de S - 
cerdote en lengua Maya y como estos personajes conocían tamas 
sas que al pueblo se le antojaban misteriosas, llamaban también 
Balam al tigre que no atacaba al hombre sino que deslizándose sigilosa 
mente entre la maraña del bosque en la obscuridad de la noche da- 
ba muerte a los venados y a los conejos que se comían las milp^® 
y los fríjoles. Mientras el indio dormía, los felinos de piel pintada 
acudían a la defensa de lo que constituía la base de su alimento. J 
entonces llegaron a creer que su aparición providencial obedecía ^ 
la magia de los sacerdotes que hacían signos cabalísticos en el inte' 
rior de los templos pidiendo protección para las sementeras. Así b^i' 
ció su respeto por los jaguares, a los cuales representaban en pietlr^ 
en Copán con cabeza y cuerpo de jaguar, pero con un brazo humano 
armado de aguzadas garras, simbolizando los poderes cultos que pr»' 
tegen la existencia del hombre. 

El símbolo del jaguar tiene además 
sentación de la diosa Lenca COMíZAHL 
porosa c 
ger a la 
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io® . 


ja 
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pero con un orazo 
los poderes cultos que P^'^* 

símbolo deí jaguar tiene además otro significado. Es la repf^' 
Porosa COMíZAHUAL (1) la ninfa blanca y f 

Lr a la^íLa sf ^ después de cumplir su misión de prot^' 

ger a la raza se transformo en un tigre alado y en un ravo de IbZ 

bio al cielo, desapareciendo para siempre de la vista de los humanos- 

Eia un mujer de belleia extraordinaria, de ttz blanca, grand?» 
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verdes y cabello rubio. Los primeros españoles que obluvíeron de los 
nativos una descripción de la extraña diosa blanca que veneraban, le 
encontraron semejanza con el tipo de mujer de castilla, blanca, ru¬ 
bia y de ojos azules, que los indígenas habían visto o inriaginado mu¬ 
chos siglos antes del descubrimiento de América. En las ceremonias 
religiosas de los Lencas, se representaba a COMIZAHUAL no en la 
forma de tigre alado en que desapareció de su vista, sino con las 
formas de una mujer. El cabello se lo formaban con los pelos ru¬ 
bios del maíz tierno, los ojos eran dos transparentes gemas de jade 
de un verde intenso y en los brazos extendidos colacaban espeso plu¬ 
maje, simulando alas para el vuelo. Esta deidad alada tiene semejan¬ 
za con una de las figuras del Códice Dresde. 


(7) Hual en Lenca significa Río^ por 'o que ta traducción tigre 
que vuela no es correcta. Significa ninfa del agua. 


Altar O en Copan 


el banco ATLANTIDA 
Su Banco Amigo 

Considero un deber ciudadano promover ia 

voz del espíritu del pueblo expresada en e flokior o 

del campo. Por ello auspicia gustoso la publicación 

de esta obra. 
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Chortls constructores 

De Cop®*^ 

irlandés IJamado Jolm Gallager^ 

-p-«TJricr 

naote de en^ lo siguiente: ^.critura y de los lugares en los 

^T>é la analogía de su ^nguaj que Copan se originó 

cuales se dominaba el territorio que se ex. 

de una colonia to teca y que^su^^^^^ ^^,^1 comprendía 

tendía al Este de|.fcuadradas y está actualmente en 
una área de mas de lO.l ^ Honduras y El Salvador... En 

ñor principes subordinados al Rey de Copáo. De Honduras, Omoa. el 
Distrito Mineral de San Andrés, Sensenti, Ocotcpeque, Tipalpa, La 
Brea y otros lugares estaban comprendidos dentro de sus domi' 
nios. Én el Salvador el gran imperio comprendía Texis, Dulce 
Nombre, Metapán, Tejutla y Citalá, La gran ciudad de Copáii era la 
Capital de la Nación y residencia del Monarca”. 

Como puede notarse sin esfuerzo, la deducción de Galíndo sobre el 
origen de Copán es totalmente incorrecta, pues Copán demuestra en 
su arquitectura una modalidad estilística propia, genuinamente Maya, 
que no recuerda influencias toltecas. El idioma Chorti, por otra parte 
es del grupo mayance, sustancialmente distinto del NahuautI o tolte 
ca. Cuando los Toltecas llegaron a Centro América hacia el año 1.000 
Cristina, ya Copán tenía una antigüedad que sobrepasaba 
los 2.000 anos. Pero Galindo no podía saberlo entonces. 

dotadoVe^Uits?^^*^^' Galíndo era un soldado de fortuna 

«a la.'i culturas Mcsoam^SaMs-Trnl'^* ®' 

car BU grupos étnicos y lingüísticos^ distinguir y clasifi' 

aeración lo concerniente a Igí^oi-aba como todos los de su ge- 

sion geográfica que éste abarró o Pdeblo Maya y a la exten- 

aunque las ruinas silenciosas de niayor expansión. V 

nnr'^' ^'i de Una magnífira *^?^f^^^^.5^udades invadidas por 

líndn^ ^ alcance de sus logros intelecniai^^^^^*^ desaparecida, deseo- 
vmo a Copán, dormk aún . ‘ tiempo en que Ga- 

bistorK P'rancisco Guatemala el 

' í^rigen de indios de esta .^V tituló: Empiezan U> 
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es la traducción al castellano del manuscrito de Chicbícas- 

tenatigo- el cual bautizó con el nombre de POPPOL VUJ el sabio aba¬ 
te Breaseur de Bourghboug, quien lo dió a la publicidad en 1857 en 
Viera. El manuscrito de Fray Diego de Landa 2^ Obispo de Yucatán 
escrito en 1566 bajo el título de “Relación de las cosas de Yucatán” 
tampoco había sido encontrado todavía en los archivos de España por 
el mismo abate Braseur, suceso que acaeció hasta el año de 1861 en 
que sorprendió al mundo con la sensacional revelación de su notable 
hallazgo' El precioso manuscrito de Landa abrió el camino para des¬ 
cifrar vea parte de la escritura hierática de los Mayas, lo que condujo 
a un estudio sistemático de su civiliíación. 

Galindo consideraba a los Chortis como pueblo no mayat ya que 
los situaba ocupanao un territorio al "Este del de los Mayas o de Yu¬ 
catán”. No logró comprender que su idioma era idéntico al que se ha¬ 
blaba en Yucatán para establecer correctamente las afinidades físi¬ 
cas y culturales de unos y otros. En loque si anduvo acertado fue en 
suponer a Copán como eje central, como foco original de una antigua 
cultura aborigen. En esa época era todavía evidente y fácilmente 
identificable el área que habitaban los grupos denominados Chortis, 
que en el pasado cercano habían formado una unidad geográfica, ra¬ 
cial y lingüística. Antes de la llegada de los españoles la región Chorti 
abarcaba parte de El Salvador hasta el Pacifico por el Sur; pasaba de 
la dudad de Chiquimula por el Oeste; llegaba al Golfo de Honduras 
por el Norte; y a considerable distancia hacia el Este de Copán hasta 
encontrar los establecimientos Chorotegas entre los cuales ya se ha¬ 
bían ii^trodu cid o pueblos mayas con el nombre de Ulúas. El antiguo 
centro de dispersión de elementos de raza Chorti estuvo a no dudarlo 
localizado en Honduras, La arbitraria división geográfica de las pro¬ 
vincias que hicieron los conquistadores desmembró el vasto territorio 
fraccionando sus grupos étnicos que fueron obligados a vivir bajo de¬ 
nominaciones diferentes, quebrantando sus vigorosos vínculos de soli¬ 
daridad social y sus formas de cultura común. La rama Maya Chorti 
quedó así sensiblemente dividida en territorio de Guatemala, Hondu¬ 
ras, El Salvador y Belice. 

El notable antropólogo La Farge aduce que los indigena.s de habla 
Chorti pertenecen cultural y lingüísticamente a los grupos mayas me¬ 
ridionales, y por ello están mas estrechamente relacionados con lo^ 
l^ayas de Yucatán. Belice y Guatemala septentrional, que con los gru¬ 
pos POKON-QUICHE, lo que quiere significar que existen visibles di- 
tereneias entre los Chortis y los Quichés. Los Choles, que habitan 
Chiapas en el Sur de México, son lingüísticas y culturalmente, primos 
en primer grado de los Chortis y ambas lenguas son intelegíbles mu¬ 
tuamente, El grupo denominado Chol ya se había separado antes 
descubrimiento de América dirigiéndose hacía el Norte, o bien cabe 
la r^e aue fue separado por alguna cuña introducida por un 

pueblo extraño, los nahoas por ejemplo, que se habían infiltrado en su 
territorio. Los Chortis permanecieron firmemente aferrados en lo 
que probbalemente habla sido su ancestral “habitat". 
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e„ ío'nduras ^ ™ se ¿n Guatemala 

'¡™gmpos Chorlis. un profundo esUidio de este 

De aciirdu con 51 de México, constituyen poco menea 

el Chorti y el de eoi.sPtuyen por s, m,*. 

“ e im soto lenguaje-.. avances, que se extiende desde e, 

los una rama en‘ee las lenguas n y ^ Chirigua por a «t. 

Valle de Senseiiti en j^s altiplanos guatemaliee^. Uai» 

rra caliento «luada a Nortó ue tes y q„e 

conclu.ve que el Chol i e . j^jg relacionadas con el Yucateco 
ambas están mucho mas esi ^ ^ mavance Alrededor de doscientas 

tSnon ToST^ Wuivalentes Choles, como 

raíces chortis íueron cujjjp mpmeíanies y mostrarOii un caiu. 

bk> cinsSe tífla L chol a la R Chorti. Una comparación de las mis- 
mas raíces con sus equivalentes mayas como aparee^ en el dicmora- 
rio Motul mostró también estrecha relación entre el Chorti y el Yuca- 
teco, aunque la similitud dei primero con ei Chol es mucho mavor 
Cuando Gates hizo sus observaciones sobre los Chortis, todavía se 
hablaba esa lengua en la región del Valle de Sensenti y en las aldeas 
de Copan. Actualmente se habla en aldeas de la montaña de esta zo- J 
na como una lengua familiar o mejor dicho hogareña. Los Chortis pe¬ 
netraron muy dentro hacia el Este de Honduras habiendo dejado mar¬ 
cadas huellas de su presencia desde Chíquila, Chalmeca, La Entrada, 
La Jigua, Florida y otros lugares de Copán; y Joconal y otros lugares 
cercanos a Quimistán en Santa Bárbara. También en la actual región 
de los Lencas existen toponímicos Chortis tales como Colohete, Colo 
laca, Colomoncagua, Cerkin, etc. 

En la actualidad según lo ha expresado Charles Widson, la región 
indígena Chortis se extiende de Este a Oeste en 

mo OccídeítarS íf ^ Copán. En su extre- 

el pueblo de CoDán pn Uhiquimula; en el extremo opuesta 

unidad geográfica del nuí^Ki españoles rompieron la 

Chortis dSLia de Snd El Salvador, 

Salvador Chortis de El 

íaotán en Guatemala y gruDo^i el pueblo de Ca- 

y San Juan Ermita. Pero la Honduras fundaron Jocotán 

por el obstáculo infranqueable oup ^ vovió a restablecerse 

^Los Ch f ^ las demarcaciones fronte- 

Ste^mJ mucho a los españoles 

iglesias recién levan?V® España. DesJuvein^'^’^ declai*ándose inde- 
tador. Pedro de ^ se lanzaron a Pueblos e incendiaron 

Hernández de Cht ^ de Guatí*^ Aberra contra el conquíS' 

^ «"avet y Amalin el ‘«^a premura « 

tropas españolas e indio® 
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en gran numero para sofucar la rebelión. Se ccimbaüó rU, 
ramente desde Esquipulas, La Brea, Sensenli y Chiquimula soruren 
dieiido a los españoles la vabente resistencia de este pueblo que prefe- 
fia poblaciones antes que entregarlas, Lps Chor- 

lucieron la resistencia final en Cbiquimula alejando de Co- 
a los españoles para que no descubrieran su antiguo 
g^iitLiano. Después de concluida la campaña Hernández de 
Chávez redactó un informe diciendo a su Jefe “Que los indios habían 
do Faz , Era la paz de los sepulcros. Porque la población fué 
diezmada a fuego y espada en un despliegue satánico de brutalidad, 

Por eso cuando Conciso Hernández llegó a convenirlos mostrando un 
crucifyOí comprendieron que sí aquellos cristianos habían crucificado 
a su Dios, serían capaces de exterminarlos sin la menor pena. 

Según la tradición Chorti. los vencidos padecieron una despiadada 
represión de parte de los españoles, especialmente del capitán Pedro 
Amalin, a quien recuerdan todavía con amargura y rencor inextingui¬ 
ble Un expresivo destello de este tradicional resentimiento lo encon¬ 
tramos en el acto de colgar a Judas simbólicanaente el sábado de glo¬ 
ria El muñeco es apaleado antes de izarlo atado del cuello a un árbol 
cornulento pero los indígenas no le llaman Judas sino que AMALIN 
V a veces AVILIN. En aldeas de Copan que están cercanas a la fron¬ 
tera de Guatemala y también al otro lado de la frontera el espectácu¬ 
lo de colgar a AMALIN reúne mucho público Chorti que masculla im- 
nrecaciones en su idioma durante la ceremonia que les recuerda el do¬ 
loroso acontecimiento. Resulta claro que 43fi años después ^qudlos 
sangrientos episodios, los Chortis escudándose en un pasaje de la Se¬ 
mana ^nta, ajustician simbólicamente al detestado enemigo que cau¬ 
só indecibles Sntran en todos los pueblos y al- 

Los ^scendient . g indígenas ladinizados, a quienes 

deas de Occidente de ^ campesinos. Racialmente son 

por eufemismo se les idioma, pero conservan mu- 

mdigenas puros aparecida, los cuales se descu¬ 
chos rasgos de la cultura ® celebraciones de tipo 

bren en los alimentos f ® Qcotepeque comen cotiidiana- 

rehgioso. Los indígenas de la rbinilin” “chichigüilote” que 

mente •■Ticuos" “pupusas aUo como 

es nn palmito amargo Que tiene la _ ^ Copan comen el 

un aperitivo. Los de las , oor ?e hizete, pacaya, pitos 

tradicional totoposte, macuces, ^araie * j^uínas se comen los 

y otras plantas alimenticias '^^ras, e ^ rollizos envueltos en hojas de 
“Sheptes con frijoles" especie -¡e ^ ™ los consu- 

cana. Las indias los venden en el J". exquisito, grato al pa- 

men con la avidez de quien saborea un m ¿e la raza, 

ladar, que trae el sabor añejo de las dulces tracticion 
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Por favor, no vendas o alquiles este PDF, la historia de Honduras es difícil 
de conseguir, contribuyamos a hacerla accesible y gratis:) 

Este libro fue encontrado en la Biblioteca Nacional de Honduras en Teguci- 
galpa, el 9 de octubre de 2019, decidí fotografiarlo para futuras referencias, 
en principio para realizar un trabajo ilustrado de las leyendas de Honduras. 

Un pequeño ejemplo: versión de “La enlunada” 



Si deseas encontrar mi trabajo o si necesitas algún 
consejo en tu investigación, te dejo mi contacto: 
Instagram/ Behance: ©Jenchibi 
Correo: Jenchibi@gmail.com 





